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¡Pin, pan!... El tozudo martillo golpea,

¡pin, pan!, contra el hierro su gorda cabeza.

¡Pun, pon!... Sobre el yunque de pecho robusto,

¡Pun, pon!, rojo de ira se hace el hierro curvo.

¡Fis, fus!... Entretanto la fragua así sopla,

¡fis, fus!, y una llaga del horno es la boca.

¡Crip, crip!... Cual de gnomos diablescas pupilas,

¡crip, crip!... en las sombras revuelan las chispas.

El hierro sumiso se entrega; y en útil

lo tornan martillo y horno y fragua y yunque.

Yo: “Dadme, les grito, dadme ese secreto

con el cual vosotros domeñáis el hierro”.

Y yunque y martillo y horno y fragua:

“Es manso,

me responden todos: ¡Trabajar cantando!”.

Versos de la calle, Buenos Aires, Claridad, 1924

“Álvaro Yunque a los sesenta años”. Ilustración de Samuel Mallo 
López. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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Nietzsche concebía su labor demo-
ledora de los muros conceptuales 
con que la modernidad coartaba la 

libertad creadora bajo la idea de una “filo-
sofía a martillazos”. Su lectura, que alentó 
vetas emancipatorias en el país, inficionó al 
pensamiento de las izquierdas en los albo-
res del siglo XX instigando fervores vitalis-
tas de gran potencia. 

Arístides Gandolfi Herrero (1889-1982)
eligió llamarse Álvaro Yunque. Ese nombre 
remitía a una herramienta de la clase 
obrera que fraguó los hálitos redencionistas 
del siglo: utensilio y símbolo del mundo 
del trabajo, el yunque aludía a la pasión 
colectiva que señoreaba la marcha de la 
historia. Criado en una familia de origen 
inmigratorio, aunque tuvo su formación 
universitaria en arquitectura, hizo de ese 
nombre un destino: la forja del rebelde 
tendría en sus textos y su labor militante 
una redoma que asumía la voz popular como 
matriz de una Argentina futura. 

Autor de innumerables textos, abundó 
en los más variados registros: la poesía, el 
cuento, el aforismo, la novela, el teatro, el 
ensayo de interpretación, la promoción 
de saberes a través de notas periodísticas, 
antologías, traducciones y ediciones fueron 
algunos de los modos en que Yunque se 
prodigó a lo largo de décadas conformando 
un mapa de lecturas —y de lectores, que lo 
favorecieron largamente— que acompañó 
con su inscripción en las luchas colectivas 
animado por las vetas textuales del alma 
popular. Fiel a ese designio, en sus trabajos 
siempre late la voz soberana de los sectores 
subalternos. 

Protagonista central de la opción 
barrial en la puja estética y política 
que opuso a la plebeya Boedo con la 
señorial Florida, junto con sus pares 

Por Guillermo David
Director Nacional de Coordinación Cultural

Biblioteca Nacional Mariano Moreno
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Elías Castelnuovo, Roberto Mariani y 
Leónidas Barletta, entre otros, sostuvo 
en sus textos ficcionales una perspectiva 
anclada en la vida dañada de los pobres 
—indios, gauchos, obreros, personajes 
de arrabal, excluidos sociales—, en los 
que denunciaba situaciones de fragilidad 
humana y trazaba la esperanza de un 
futuro reconciliado. En los cuentos 
de Barcos de papel, uno de sus libros 
más frecuentados, toman la palabra los 
niños desvalidos, figuras patéticas de 
la opresión, que se redimen con actos 
morales de un humanismo de base 
cristiana. Sus personajes son el hijo de la 
cocinera, el niño proletario, el pibe que 
descubre la injusticia demasiado pronto, 
quienes, a menudo sujetos a escenas 
sacrificiales, cobran carnadura cabal en 
historias conmovedoras orientadas a la 
identificación catártica del lector. Si en 
su primer libro, Versos de la calle, que 
fue un éxito que lo instaló en el mapa 
literario, daba voz a los humillados, en 
Gorriones de Buenos Aires confería 
identidad al ave más humilde de la 
ciudad. Fiel a su adscripción anarquista 
inicial y a su deriva comunista ulterior, 
Yunque siempre miraba desde abajo la 
escena histórica. El pueblo era su Aleph.

En su ensayística desplegó un 
arco de preocupaciones por la lengua 
crítica (sus trabajos sobre el lunfardo 
y la poesía popular son mojones de la 
reivindicación de quienes no figuraban 
en el arco de la literatura más que en 
espacios secundarizados, que con él 
copaban el proscenio), a la vez que ponía 
en valor los aportes de figuras como 
Aníbal Ponce o Leandro Alem y abría un 
halo de preocupación contra el consenso 
de silencio e invisibilización de la época 

de los pueblos indígenas. Su Calfucurá 
es obra inaugural de la consideración 
de las naciones originarias como sujetos 
históricos activos por parte de las 
izquierdas, gesto inusual que rompía con 
una larga tradición de desconocimiento, 
así como puso a la literatura infanto-
juvenil de matriz obrera en el mapa de 
lecturas masivas. 

Hijo y protagonista de su época, 
adhirió a las causas justas (la Guerra 
Civil española, con su poemario España, 
1936, la lucha antifascista desde el AIAPE 
—Agrupación de Intelectuales, Artistas, 
Periodistas y Escritores—, que le granjeó 
encarcelamiento, y la animación cultural 
en instituciones como el Teatro La 
Máscara), acompañando el gesto con 
la palabra escrita que prodigaba tanto 
en medios masivos como en revistas y 
publicaciones ignotas. Por ello padeció 
prohibiciones y exilio, pero no cejó en su 
combate personal contra los poderes.

La exposición Álvaro Yunque. 
El profeta de Boedo, organizada por 
la Dirección de Investigaciones de la 
Biblioteca Nacional, ofrece materiales 
de su archivo personal donado por los 
familiares a la institución, así como 
publicaciones que forman parte del 
acervo bibliográfico del organismo, 
que se enorgullece de mostrar aspectos 
variados de la participación en la cultura 
argentina de quien fuera uno de sus 
grandes promotores.
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Álvaro Yunque en la Fuente de los cuatro ríos de Gian Lorenzo Bernini. Plaza Navona, Roma.
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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Pensamientos sobre el concepto de libertad para la publicación Derechos Humanos, julio de 1968. 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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Biblioteca, depósito de la sabiduría:
con mi inquietud lectora, con mis insomnes ansias,
herramientas que mueven las audaces preguntas,

yo vengo a transformarte en una fábrica. 
Álvaro Yunque, “Biblioteca”, 

en Antología poética, 1949 
El polígrafo

Álvaro Yunque fue un escritor rese-
ñado y mencionado pero poco estudiado 
en profundidad, a pesar de haber sido 
una figura perteneciente al mítico gru-
po Boedo, de una sostenida producción 
durante parte del siglo XX y con una 
destacada llegada al público lector de su 
tiempo a través de títulos como Versos de 
la calle (1924), Barcos de papel (1926) o 
Leandro N. Alem: el hombre de la mul-
titud (1946), solo por mencionar tres de 
sus más resonantes y meritorios trabajos. 
Las razones son múltiples y de variado 
peso, pero lo cierto es que, tal como sos-
tiene Gabriela García Cedro en Ajuste de 
cuentas (2013), la reconfiguración de la 
historia literaria que advino con la vuelta 
democrática mantuvo la apuesta “por la 
revalorización de la tradición liberal que 
ponderaba los éxitos de Florida y mini-
mizaba la labor literaria de los escritores 
de Boedo”.

La exposición Álvaro Yunque. El 
profeta de Boedo busca suturar este hiato 
para dar cuenta de la integralidad de su 
obra, tomando como punto de partida el 
abordaje de su fondo personal, resguar-
dado desde 2012 por el Departamento de 
Archivos de la Biblioteca Nacional. De 
este modo, a partir de la indagación de 
sus más de sesenta cajas con todo tipo 
de materiales y documentos (éditos e in-
éditos), surgen con claridad los atribu-
tos propios de un polígrafo (así lo llamó 
Barletta), en una vasta labor en la que 
sobresalen la poesía, la narrativa infantil, 
el ensayo biográfico, la historiografía y 
la dramaturgia, pero también otros me-
nesteres más infrecuentes como la tra-
ducción, la preparación de antologías, la 

Por Emiliano Ruiz Díaz
Dirección de Investigaciones

El 
profeta 

de Boedo
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vocación por el prólogo, la dirección y co-
laboración en publicaciones periódicas, 
la incursión lunfardística, la disputa por 
un canon literario alternativo de pers-
pectiva social, el cultivo del aforismo, el 
trabajo obsesivo con citas fragmentarias 
del pensamiento local-universal y una 
profusa correspondencia que da cuenta 
de una trama de relaciones culturales y 
políticas propia de las izquierdas criollas. 

La recepción crítica

No obstante la escasez de estu-
dios críticos referidos específicamente a 
Yunque, la investigación de su nutrida 
trayectoria literaria arroja algunos resul-
tados que valen la pena glosar. Es el caso 
de su única novela, Tutearse con el peligro 
(1946), editada por el sello Futuro, la cual 
mereció una insidiosa crítica por parte de 
Noé Jitrik en el número 5/6 de Contorno 
(septiembre de 1955), donde sostuvo que 
“llega a ser de a ratos verdaderamente 
irritante”, aunque luego les reconociera 
rasgos positivos a otras zonas de su li-
teratura: “Y esto es de lamentar porque 

en sus cuentos […] Yunque alcanzaba a 
veces instancias poco comunes en nues-
tra literatura de ficción. Con situaciones 
sumamente simples conseguía un clima 
inusitado, casi pirandelliano, a fuerza de 
agudizar los sentimientos y revolver en la 
miseria, allí sí convincente”.

Por su parte, en Boedo y Florida. 
Una versión distinta (1967), realizando 
un balance de las tempranas décadas de 
vanguardia, así lo recordaba Leónidas 

27 de julio de 1972. Foto: López. Fondo Crónica, 
Fototeca Benito Panunzi, BNMM.

Álvaro Yunque, Tutearse con el peligro, 
Buenos Aires, Futuro, 1946.  

Propaganda por la publicación de Tutearse 
con el peligro. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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Barletta: “uno de los más puros, conse-
cuentes y profundos escritores del país 
[…] sus Versos de la calle son precur-
sores de la libertad métrica y del an-
ti-poema, significando, como en el caso 
de Alfonsina, la elección de temas co-
munes, humanos, realistas que contem-
plan la vida sin escalar las estanterías 
de las bibliotecas”. 

Uno de sus discípulos, Raúl Larra, 
cuenta variadas anécdotas en Mundo 
de escritores (1973), entre ellas cómo lo 
impulsó a la escritura y llegó a prolo-
gar su Payró: el hombre, la obra (1938). 
De Yunque en particular subraya allí la 
importancia de su Calfucurá (1956), “un 
libro enjundioso, desbordante de aciertos 
literarios”, y con relación a Versos de la 
calle asevera: “supuso un tono diferente 
en esos días […]. En ese libro está dado 
ya el estilo de Álvaro Yunque: una poesía 
concentrada, epigramática, de raigambre 
porteña, ciudadana, rebelde y abrazada al 
fervor humanista […]. El más tolstoiano de 
aquel grupo [Boedo]”. En este punto, vale 
la pena agregar que en la corresponden-
cia atesorada por la Biblioteca Nacional 
se hallan varias cartas de Larra dirigidas 
a su maestro, incluida una manuscrita de 
1933, en la que se testimonia el comienzo 
de un vínculo intelectual y afectivo que 
perduraría con los años: “El carácter so-
cial que es índice de su obra condice con 
mis ideas y mi modo de ver la vida y el 
arte”, le confiesa en esta presentación. 

Menos elogioso pero a la vez sincero 
fue Raúl González Tuñón, quien en La li-
teratura resplandeciente (1976) bautizó a 
Yunque como “el profeta de Boedo”, atri-
buyendo esta particularidad a “su fervor, 
su bondad, su entrañable boedismo”. Y 
criticaba: “No hay riqueza metafórica en 
su poética, en la cual palpita, eso sí, aquel 
fervor, aquella bondad, un intenso con-
tenido humano. A veces, en sus poemas, 
algunos de tono sentencioso, roza el pro-

Álvaro Yunque, “Parábolas”, en El Hogar, 19 de abril 
de [193-]. Ilustración de Alejandro Sirio. Fondo 
Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.

Alcides Gandolfi 
Herrero, Nocau lírico, 
Buenos Aires, Americana, 
1970. Con poema-prólogo 
de Álvaro Yunque.

Álvaro Yunque, Fray 
Mocho: precursor 
del lunfardo; 
Versos rantes, 
Buenos Aires, 
Metrópolis, 1971.
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saísmo, lo descriptivo, y hasta en algún 
momento cae en lo chabacano”.

También resalta un bello artículo que 
se preserva mecanografiado en su fondo 
personal, titulado “Yunque y su lección 
ejemplar”, firmado por Alfredo Varela 
con motivo de su fallecimiento en el año 
1982. Allí, el intelectual comunista realiza 
un apretado pero completo repaso por su 
vida y afirma acerca de su cuentística de 
temática infantil: “Supo, a fuerza de ter-
nura, captar y transmitir ese mundo com-
plejo de los niños y de los adolescentes de 
las barriadas populares, que por primera 
vez ingresaban en nuestra literatura”. Y 
cerraba: “Su obra se conjugó con la va-
lentía civil. Es una de las tantas lecciones 
que nos deja este porfiado practicante del 
nuevo humanismo”.

Por último, es necesario mencionar 
Tres perfiles en la línea de mayo (1976), 

donde se recoge una conferencia dictada 
en mayo por Juan Antonio Salceda en la 
SADE con motivo de la entrega del pre-
mio Aníbal Ponce 1976 a Álvaro Yunque; 
el libro Álvaro Yunque y Rodolfo Puiggrós 
(2016) de Mario Tesler, en el que se recu-
pera una devolución crítica de Puiggrós a 
Yunque —vía carta (junio de 1937)— con 
motivo de su Esteban Echeverría en 1837 
(1937); así como también las más cerca-
nas reediciones de sus cuentos por parte 
de las editoriales Alfaguara, Santillana 
y Colihue; la publicación de dos de sus 
poemarios inéditos a través del sello 
Clara Beter, dirigido por Sergio Minore 
(Luces malas, 2017), y el rescate de la 
propia Biblioteca Nacional en 2008 de su 
monumental Calfucurá. La conquista de 
las pampas, con sendas contribuciones 
de Guillermo David y el ya mencionado 
Mario Tesler.

Retrato, s. d. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.

AA. VV., Poetas chinos, Buenos Aires, Quetzal, 
1973. Introducción y traducción del francés 
por Álvaro Yunque.
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El universo Yunque

La obra de Yunque preservada por 
la Biblioteca Nacional posee numerosas 
formas de entrada que sobrepasan los 
diversos géneros a los que el autor se 
abocó en su vida. Un recorrido por su 
incansable labor prologal, los libros de-
dicados que se resguardan en la Sala del 
Tesoro, su obsesiva colección de frag-
mentos del acervo universal anotados 
en cuadernos escolares y el casi millar 
de cartas disponibles para la consulta en 
el Departamento de Archivos revelan la 
existencia de lo que podemos denominar 
“el universo Yunque”, conjunto del cual 
se desprenden lecturas, relaciones y afi-
nidades político-intelectuales, una exten-
sa red que nos permite ampliar el análisis 
de su creación y figura. 

En lo que se refiere a sus estudios 
preliminares, además de la serie de la li-
teratura de tinte social (José Hernández, 
Almafuerte, Luis Emilio Soto, Máximo 
Gorki, Romain Rolland), salta a la vista 
su poema-introducción a Nocau lírico, 
una rareza firmada por Alcides Gandolfi 
Herrero, uno de los hermanos de Yunque 
que en 1924 había sido campeón argenti-
no de boxeo en la categoría Liviano y nos 
regala en su libro de inflexión boedense 
unos “versos que han piantado del bulín 
del corazón”. Siguiendo la senda familiar, 
resulta notable también la figura de otros 
de sus hermanos, el poeta Juan Guijarro 
(Augusto Gandolfi Herrero), quien, ade-
más de compartir algunas antologías 
con Yunque y prologar su poemario 
Descubrimiento del hijo (1931), publicó 
en la década del veinte por la editorial 
Claridad su Barret sintético, donde com-
piló al intelectual español-paraguayo a 
través de una metodología de pura cepa 
yunqueana, es decir, por medio de frag-
mentos y citas de toda su obra, cuestión 
resumida en una ilustración de tapa en 

Fondo Álvaro Yunque, Departamento de 
Archivos, BNMM.
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la que sus libros apretados por un puño 
arrojaban la savia roja de su pensamien-
to. Del mismo modo, Yunque otorgaría 
suma importancia a los epígrafes intro-
ductorios en todos sus cuentos así como 
también en sus trabajos de corte históri-
co, en los que siempre agregaba aparta-
dos con citas de la figura retratada, como 
en el caso de Don José de San Martín en 
El guerrero sabio (1950) o con el caudi-
llo radical en Leandro N. Alem: el hombre 
de la multitud. Sobre este particular y 
los libros dedicados, Mauro Haddad nos 
ilustra en “Un escritor útil”, artículo que 
forma parte del presente catálogo. 

En cuanto a la correspondencia, se 
trata de un corpus a raíz del cual —en 
una primigenia aproximación— aflo-

Logo de la editorial Claridad, emblema del 
grupo Boedo. Diseño de Herminio Rondano.

Rafael Barrett, Barret sintético. Compilación y prólogo 
de Juan Guijarro. Buenos Aires, Claridad, [192-]. ran sus vínculos con las izquierdas co-

munistas (Amaro Villanueva, Alfredo 
Varela, Ernesto Giudici); el grupo 
Boedo y sus personalidades de estéti-
ca afín (Dante Linyera, César Tiempo, 
Elías Castelnuovo, Leónidas Barletta); la 
Academia Porteña de Lunfardo (relación 
que lo llevó a publicar en 1961 La poesía 
dialectal porteña. Versos rantes mediante 
el sello Peña Lillo, de tinte nacional po-
pular); el indigenismo local y americano 
(Juan Draghi Lucero, Alberto Hidalgo, 
Luis Alberto Sánchez), y quizá lo más 
entrañable, un grupo numeroso de cartas 
enviadas al autor por sus pequeños lec-
tores de diferentes instituciones escola-
res del país (Escuela General San Martín 
de Villa Allende, Escuela N° 37 de Monte 
Grande) en las cuales le agradecen por 
sus cuentos, entre otros asuntos.
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El legado

 [Mis cuentos] están hechos con nervios y         
     sangre, con humana emoción […] ¿Los  
 leerán en el año 2000 los hombres en 

sus viajes de ida y vuelta a la luna?
En Palabras con Álvaro Yunque (1993), 

de Lubrano Zas

Perseguido, encarcelado y hasta pro-
hibido en diferentes ocasiones (década 
del treinta con la asonada de Uriburu, 
mediados de los cuarenta con el golpe 
del GOU y durante la última dictadura 
cívico-militar iniciada en 1976), Álvaro 
Yunque es una figura oriunda de La Plata 
pero de fuerte raigambre porteña que, 
gracias a su cuantiosa obra editada y la 
donación de su archivo por parte de su 
hija Alba, nos permite desde el presen-

te acercarnos a un legado humanista y 
antiautoritario. Una herencia intelectual 
crítica de la formación educativa estatal a 
la que entendía como un constructo sar-
mientino necesario pero contaminado por 
la dominación burguesa (de allí su apues-
ta por una pedagogía infantil alternativa 
en su cuentística), una mirada enfrentada 
a lo clerical que sin embargo rescataba el 
mensaje de Jesucristo (“Busco en todos 
los hombres lo que tienen de niño / Y: 
‘Dejad que los niños vengan a mí’, mur-
muro, / tu frase más profunda, tovarich 
Jesucristo”), en la defensa de un cristia-
nismo popular-laico que fue compartido 
por camaradas como Elías Castelnuovo 
y una inflexión por el ideario de las iz-
quierdas que cabalgó entre los moldes del 
panteón liberal decimonónico y la aproxi-
mación a los tópicos de la gauchesca y el 
indigenismo, en un movimiento oscilante, 
que fue la evidencia de un veraz acerca-
miento al sujeto/objeto de lo que común-
mente no se reconocía como parte de la 
rígida “literatura proletaria”.

Transcurre el año 2025, los viajes a 
la luna no son una costumbre y el nue-
vo público para una literatura como la de 
Álvaro Yunque, así como las bibliotecas, 
parecen ser un enigma. Sin embargo, los 
papeles del “profeta de Boedo” nos si-
guen interpelando desde los estantes que 
los alojan, conmovidos en cada ocasión 
que un lector solicita su consulta, como 
en los versos inéditos de 1978, escritos 
por Yunque en tiempos aciagos con tono 
“lunfa” y que dicen: “¡No te metas!, en-
seña el güey paciente / bajo el yugo de 
un trompa prepotente… / ¡No te metas!, 
consejo del cagón”.

Álvaro Yunque, “No te metás”, 1978. Poema 
manuscrito inédito. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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Álvaro Yunque, Lectura libre, Buenos Aires, Claridad, s. f.
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Álvaro Yunque junto a su esposa Albina Gandolfi y Nina Bulgacova en el Hotel 
Ucrania, Moscú. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.

Álvaro Yunque, Hombres de doce años, Moscú, Editorial Estatal de Literatura 
Infantil del Ministerio de Educación, 1965. Ejemplar traducido al ruso, preservado 
en el Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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El archivo personal de Álvaro 
Yunque comprende 67 cajas de ar-
chivo y contiene documentos pro-

ducidos entre 1903 y 2013. Fue donado 
a la Biblioteca Nacional en 2012 por ini-
ciativa de Alba Gandolfi, su hija, quien lo 
resguardó por muchos años, atendiendo a 
su organización, a su descripción a través 
de inventarios y a su conservación física. 

Como vemos a diario quienes traba-
jamos con fondos personales, son centra-
les las tareas de resguardo que realizan 
las personas cercanas a quienes han 
generado los archivos, luego de que fa-
llecen. Son tareas que han desarrollado 
mayormente mujeres —esposas, hijas, 
discípulas, secretarias—, mientras con-
servaban los archivos en sus casas, re-
emplazaban cajas y carpetas, y muchas 
veces disponían los papeles para que 
fueran consultados. 

Luego de la muerte de Yunque, en 
Tandil, en enero de 1982, fue su viuda, 
Albina, quien conservó el archivo per-
sonal del escritor. Un año después, parte 
de la casa de Albina sufrió un incendio 
y por fortuna logró salvar el fondo docu-
mental. Al morir Albina tiempo después, 
los documentos de Yunque llegaron a 
Alba, quien, además de continuar aten-
diendo a su conservación y organización, 
sumó documentación como los recortes 
de prensa sobre la obra de Yunque y los 
homenajes póstumos que fueron crecien-
do en volumen con los años. 

A mediados de la década del noventa 
un fragmento de la correspondencia fue 
vendido a la Universidad de Princeton. 
Se trataba de dos cajas de archivo que 
conservaban mayormente corresponden-
cia con escritores y políticos cercanos a 
Yunque. En charla con Alba, alguna vez 
nos refirió que la venta de los documen-
tos coincidió con momentos de falta de 
trabajo y problemas económicos que la 
familia atravesaba por esos años. Alba 

Por Nuria Dimotta
Departamento de Archivos

El archivo 
Yunque 

en la 
Biblioteca 
Nacional
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Álvaro Yunque en su casa, junto a su esposa Albina Gandolfi, 27 de julio de 1972. Foto: López. 
Fondo Crónica, Fototeca Benito Panunzi, BNMM.
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también relató que la comunicación 
posterior con la universidad no fue 
sencilla, ni el acceso a copias de 
documentos que había solici-
tado, y que en verdad estaba 
arrepentida de haber vendi-
do los documentos. Fue luego de 
esto que decidió donar el archivo a la 
Biblioteca Nacional, conociendo además 
sobradamente la importancia de los do-
cumentos que había legado y conservado 
su familia.   

¡Es que un archivo recorre el si-
glo XX! El archivo Yunque atraviesa el 
siglo XX argentino o una gran parte de 
él, entrelazando tantas experiencias que 
fueron, claro, las de él mismo y las de sus 
comunidades militantes, políticas, lite-
rarias. De ahí su relevancia. La potencia 
de la charla entre un archivo personal, su 
productorx y sus mundos. 

Los documentos del fondo se produ-
jeron en medio de la amplia circulación 
del ideario anarquista en la década del 
veinte y antes, de las luchas antifascis-
tas en las décadas del treinta y cuaren-
ta, de los debates literarios entre Boedo 
y Florida en paralelo. Documentos que 
surgieron en medio de un diálogo entre 
la historiografía y el marxismo en los cin-
cuenta, con textos tan relevantes como 
Calfucurá. La conquista de las pampas, 
o durante el auge de la literatura para ni-
ñas y niños en los sesenta. Y de ahí en 
más, documentos alcanzados también 
por la destrucción y la censura de la dic-
tadura en los últimos años de Yunque. 

Los inicios del escritor en el anar-
quismo pueden rastrearse en la reunión 
de un gran número de recortes de pren-

Documentos, manuscritos, cuadernos y folletos 
que se preservan en Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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sa y publicaciones donde circulaban 
estas ideas, también en la correspon-
dencia con personas de conocida mi-
litancia, como la directora de Crítica, 
Salvadora Medina Onrubia, o Rodolfo 
González Pacheco. Los documentos 
relativos a la militancia comunista son 
muchos: desde credenciales del Partido 
Comunista, cartas con personalidades 
históricas como Luis Sommi o Córdova 
Iturburu, ensayos y poesías ligados a la 
lucha antifascista de los frentes popula-
res como “España 1936”, hasta folletos de 
la Agrupación de Intelectuales, Artistas, 
Periodistas y Escritores. Los documentos 
de Yunque atraviesan también el auge 
de la literatura para las infancias en los 
sesenta: pueden hallarse originales de 
obras como Poncho y Barcos de papel, co-
rrespondencia con pedagogas, escuelas, 
bibliotecas y teatros, también cartas de 
niñas y niños que devolvían sus lecturas 
con palabras y dibujos. 

Además, los documentos del archi-
vo Yunque recorren tantísimos proyec-
tos literarios, individuales o colectivos, 
que acompañan décadas de escritura de 
cuentos, ensayos, poemarios, junto a no-
tas, manuscritos, cuadernos de apuntes, 
una extensa correspondencia, además de 
textos de colegas y otros que dan cuenta 
de la participación de Yunque en insti-
tuciones literarias como la Academia 
Porteña del Lunfardo o la SADE.

El archivo personal de Álvaro 
Yunque está disponible a 

la consulta pública en el 
Departamento de Archivos 
de la Biblioteca Nacional. 
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Recorte del relato “La suerte”, en Caras y Caretas. Ilustración de Gaspar Besares-Soraire. 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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Retrato de Álvaro Yunque a cargo de Santos. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.



‹ 28 ›

Al escribir sobre la vinculación 
entre Álvaro Yunque y el grupo 
de Boedo se asume el riesgo de 

transitar una obviedad. Por un lado, di-
fícilmente Boedo hubiese construido la 
experiencia cultural que desarrolló sin 
la presencia de Yunque, quien no solo 
formó parte del grupo fundador, sino 
que fue uno de sus pilares. Por el otro, 
la literatura de Yunque a lo largo de su 
extensa trayectoria resulta tributaria de 
su participación en Boedo, espacio en el 
que publicó su primer libro, Versos de la 
calle. De escasos autores puede señalar-
se tal identificación con un colectivo, al 
punto de que los rasgos salientes de uno 
se imbrican con los del otro. 

La narrativa de Castelnuovo, el tea-
tro de Barletta, la poesía de Yunque, de 
conjunto, sintetizan los rasgos de la lite-
ratura boedista: un crudo realismo como 
estética, la denuncia de las condiciones 
de vida y de la explotación sufrida por los 
sectores populares como tema, los már-
genes del espacio urbano como escena-
rio. Boedo pretendió llevar la experiencia 
y el sentir de los obreros a la literatura y 
Yunque otorgó voz poética a ello.

La literatura militante

Hablar de Yunque es hablar de 
Boedo. A poco más de cien años de su 
fundación y a pesar de su breve existen-
cia por alrededor de tres años, este grupo 
continúa siendo parte imprescindible de 
nuestra historia cultural debido a múl-
tiples causas. A su carácter fundacional 
—hasta entonces no había existido en 
Argentina un conjunto de artistas que 
se unieran para participar de la lucha 
de clases a través de sus especificidades 

Por Leonardo Candiano 
Facultad de Filosofía y Letras (UBA) 

Becario posdoctoral Conicet

Álvaro 
Yunque y 

Boedo.
Una esquina 
para el verso 

callejero
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estéticas—, debemos agregarle su prota-
gonismo en la renovación literaria de la 
segunda década del siglo XX que fijó lo 
urbano como escenario, su participación 
en uno de los proyectos editoriales más 
masivos de la historia argentina —el de 
Claridad—, su rol fundante en la consti-
tución de teatros independientes y la po-
pularidad de su literatura.

Se trató de un movimiento de artis-
tas pertenecientes a diversas tendencias 
de izquierda —comunistas, anarquistas, 
anarcobolcheviques, socialistas— unidos 
por una estética realista de denuncia so-
ciopolítica. Sus publicaciones —Extrema 
Izquierda, Los Pensadores, Claridad—, 
sus colecciones de libros —Los Nuevos—, 
sus muestras de arte plástico, su experi-
mentación dramática, se convirtieron en 
hitos culturales.

Boedo forjó una literatura militante a 
la que pretendió proletaria y proyectó la 
práctica cultural como una acción políti-
ca, lo que asignó al escritor un papel en la 
sociedad a partir de su producción ficcio-
nal y del acercamiento de ella a las masas 
mediante un circuito que incluía aspectos 
editoriales, de circulación y de recepción. 
Se reconoció a tal punto en los trabajado-
res que se manifestó como su expresión 
estética. Los autores de Boedo no escri-
bían para los obreros, sino que se consi-
deraban la voz literaria de esa clase social.

FOTOS BOEDO

“Álvaro Yunque hace la presentación de la nueva novela de 
Leónidas Barletta, Aunque llueva. El profesor Pedro Capdevila 
y el autor de la obra junto al disertante”, ca. 1970. Recorte en el 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.

Leónidas Barletta, Boedo y Florida: una versión 
distinta, Buenos Aires, Metrópolis, 1967.

Placa en homenaje a Álvaro Yunque en el barrio de Boedo. 
Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, 1999. 
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Mural de Pablo Cuevas en la estación Boedo de la Línea E del subterráneo.
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La forja de una poesía urbana y popular

Boedo fue fundado en 1924, pero 
para ello fue crucial el concurso litera-
rio del periódico La Montaña de 1922. 
Allí se produjo el acercamiento entre los 
que luego fueron sus principales voces. 
Castelnuovo, Barletta y Mariani resul-
taron ganadores, y Yunque recibió una 
mención especial. Ese mismo año des-
de la editorial Claridad se fundó Los 
Pensadores, que durante sus primeros 
cien números estuvo destinada a la pu-
blicación de obras de cultura universal 
a precios populares. Después de más de 
un año de debates, y del acercamiento 
con Antonio Zamora, editor de Claridad, 
los triunfadores del concurso de La 
Montaña le dieron forma a la constitu-
ción de un grupo. Desde el número 101, 
Los Pensadores se convirtió en revista 
cultural y órgano de difusión de Boedo, 
y los autores mencionados pasaron a ser 
sus principales referentes. 

En el mismo 1924 se editó Versos 
de la calle, que constituyó el segundo 
volumen de Los Nuevos, colección or-
ganizada desde Los Pensadores. Versos 
de la calle fue el primer libro de poesía 
publicado por Boedo, ya que el inaugural 
correspondió a una serie de cuentos de 
Castelnuovo.  Este poemario catapultó a 
Yunque como figura pública. En el año 
de su salida se realizó la segunda edición 
y en 1926 la tercera. Consta de ciento cin-
cuenta composiciones que brindan una 
radiografía del suburbio porteño. Como 
si fueran aguafuertes poéticas de un ob-
servador de la realidad popular, este libro 
le canta a la roja fábrica y a la verde pla-

za, al puerto y al conventillo, al farol de la 
esquina y al tacho de basura, al adoquín 
y a las vidrieras, al cableado eléctrico y 
al automóvil, pero también al obrero que 
lee, a los inmigrantes que pueblan la ciu-
dad, a las familias que sufren desalojos, 
a los mendigos y a las prostitutas de los 
barrios bajos, y a los humillados y explo-
tados por el capitalismo. 

Los Versos de la calle tienen algo 
de crónica urbana que penetra la coti-
dianidad de los sectores populares. De 
allí que “Coplas a la poesía de la calle”, 
su primer poema, encierre la poética del 
autor: “Poesía de la calle, / cosa de todos, 
sin dueño; / yo te aprisiono un segundo, 
/ solo un segundo en mi verso. / Poesía 
de la calle, / torna a la calle de nuevo…”. 
Como inicio de su primer libro, se trata 
de una presentación, lo que se advierte 
también en un título que resulta poco 
menos que una reformulación del propio 
título del libro. Estos versos le quitan al 
artista la propiedad de su producción. La 
poesía no es patrimonio de las elites inte-
lectuales, ni siquiera de un autor que se 
pretende voz de los desposeídos, sino que 
proviene de la calle, a la que debe retor-
nar de nuevo. 

Fiel a la práctica boedista, Versos… 
no está exento de denuncia social. En 
reiteradas estrofas describe las injus-
ticias sufridas por los sectores popula-
res y el embrutecimiento que produce 
el trabajo. Sus poemas están habitados 
por los mismos personajes, temas y es-
cenarios que los relatos de Castelnuovo 
o los de Barletta, y están rodeados de la 
misma rabia, pobreza y dolor. A ello le 
añade una perspectiva asombrada por 

1

1 Esta colección surge para dar a conocer la obra de los exponentes del grupo. De allí que el primer volumen y el 
tercero correspondieran a Elías Castelnuovo —Tinieblas y Malditos—, el segundo a Yunque, el cuarto a Mariani 
—Cuentos de la oficina— y el quinto a Barletta —Los pobres—.
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los avances tecnológicos, como sucede en 
“Cables”, “Fugaz” o “Tranvía subterrá-
neo”. Basados en la rima y en el uso de 
formas tradicionales que privilegian la 
comunicabilidad antes que la experimen-
tación, la suya es una poesía de barricada 
que se sorprende de la modernidad.

Pero la participación de Yunque en 
Boedo trasciende Versos de la calle. En 
los veintidós números de Los Pensadores 
comandados por Boedo firmó siete escri-
tos. Los títulos exponen su orientación: el 
poema “Bandoneón y serrucho” (nro. 101) 
está dedicado a la música de los cafetines 

y prostíbulos porteños. Luego aparecen 
las piezas narrativas “Juan Pérez o las te-
rribles consecuencias de un apellido vul-
gar” (nro. 103), “Los dos mendigos” (nro. 
107), “El mendigo de levita” (nro. 115) y 
“Morir por la patria” (nro. 117); el artículo 
“La crítica de la mesa de café” (nro. 104) 
y la presentación de una serie de poemas 
del colombiano Luis Carlos López (nro. 
116). Cuando la revista pasó a denominar-
se Claridad, participó en los primeros cin-
co números de finales de 1926: en el 1 y en 
el 4 con dos críticas literarias —“Un poeta 
en la ciudad”, dedicada a Gustavo Riccio, 
y “Del taller universitario”, reseña de un 
libro de Carlos Sánchez Viamonte—, en 
el nro. 2 con un cuento y en los núme-
ros 3 y 5 con dos poesías. Durante 1927 
su participación se espacia y colabora en 
tres números: en dos con poemas y en uno 
con una crítica teatral. Más allá de ello, las 
quince colaboraciones en Los Pensadores 
/ Claridad y la edición de Versos de la 
calle entre diciembre de 1924 y mediados 
de 1927 lo ubican como uno de los autores 
más constantes del grupo.

Leónidas Barletta, “Yunque”, 1972. Poema 
dedicado al escritor con motivo de sus 83 
años. Fondo Álvaro Yunque, Departamento 
de Archivos, BNMM.

“Para la editorial Claridad, presente 
amistoso de su colaborador. Yunque”. Álvaro 
Yunque, Trece años: el andador (biografía 
infantil), Buenos Aires, Atlas, 1935. 
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Una huella profunda

A pesar de esa activa participación, 
su permanencia en Boedo fue breve, más 
reducida que la de la existencia del grupo. 
Su ascendencia anarquista lo acercó a La 
campana de palo, revista que si bien soste-
nía principios semejantes, se diferenciaba 
de Boedo. Sin embargo, Yunque y Boedo 
ya estaban hermanados. Lo que produjo 
después encuentra allí su origen. Aquellos 
textos en Boedo, esa combativa escritura 
de la calle, perduraron en la literatura de 
Yunque hasta sus últimos trazos.

Carta de Leónidas Barletta, director de 
Propósitos, a Álvaro Yunque [manuscrito], Buenos 
Aires, 23 de abril de 1953. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM. 

Placa en recordatorio del domicilio en el que 
funcionó la editorial Claridad, Boedo 837. 
Junta de Estudios Históricos del barrio de 
Boedo, 6 de septiembre del 2000. Recorte “Los cafés de Buenos Aires”, en La Nación, 16 de 

diciembre de 1979. Ilustración de Ana María Moncalvo. 
Retratos de César Tiempo, Nicolás Olivari, Roberto Arlt, 
Álvaro Yunque, Raúl González Tuñón, Leónidas Barletta, 
Elías Castelnuovo y Cátulo Castillo. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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Álvaro Yunque, “Los dos mendigos”, en Claridad, 10 de marzo de 1925, nro. 107
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¿Pa vos es una blasfemia
que yo afile versos rantes?
Seguí vos con tu Academia,
yo me junto con Cervantes.

¿Vos le negás tu versada
a la chusma del suburbio;
vos sos un agua filtrada
y ellos son arroyo turbio?

No esperaré que apadrines
nuestro canyengue, es bastardo;
vos seguí con tus latines,
yo me quedo con mi lunfardo.

Veremos a fin de cuentas
quién de los dos era el turro,
si vos con tus ornamentas
o si yo con mi champurro.

Ya alumbraremos la vida
si nos da fósforo el genio,
vos poeta de Florida,
yo del arrabal porteño.

“Retruque a un poeta de Florida”, en La poesía 
dialectal porteña / Versos rantes, Buenos Aires, 
Peña Lillo, 1961

Ilustración de Samuel Mallo López. 
Fondo Álvaro Yunque, 

Departamento de Archivos, BNMM.
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Ilustración referida a la organización del catálogo editorial de Claridad. 
Modelo original de Herminio Rondano.
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“Mis queridos niños —les decía 
Alliuscha a los escolares, en el entierro 
de Iliancha—, sabed que no hay nada 

más elevado, más poderoso, más útil que 
un buen recuerdo de la infancia; el hom-
bre que logra reunir muchos está salvado 
para toda su vida. Pero solo uno basta”. 
La cita pertenece a Dostoievski y Álvaro 
Yunque abre con ella su cuento “El ají”, 
incluido en Barcos de papel, su primer li-
bro de cuentos.

Álvaro Yunque fue uno de los gran-
des pioneros de la literatura infantil en 
nuestro país, logró cosechar un amplio 
público lector, expandir los horizontes del 
género y mantener su vigencia a lo largo 
de varias generaciones; escritor compro-
metido que en los años veinte, sobre su 
pertenencia al grupo Boedo y sus diferen-
cias con el grupo Florida, señalaba: “¿Qué 
separaba a los jóvenes de esos bandos? Lo 
que ha separado siempre a todos los es-
critores: que los de Boedo querían trans-
formar el mundo y los de Florida se con-
formaban con transformar la literatura”. 
Yunque publicó Barcos de papel. Cuentos 
de niños en 1926, apenas dos años después 
de su primer libro de poemas, Versos de 
la calle. En este sentido no sería arries-
gado afirmar que la literatura infantil fue 
parte esencial de su proyecto político y de 
su proyecto estético, no desvinculado de 
su militancia política. ¿Será muy arriesga-
do pensar que en Yunque transformar el 
mundo comenzaba por trasformar la rea-
lidad de cada infancia? 

Los lectores

Si nos detenemos en el título de 
Barcos de papel. Cuentos de niños, ad-
vertimos una ambigüedad: son cuentos 
de niños, no para niños, a diferencia de, 
por ejemplo, Las torres de Núremberg, de 
José Sebastián Tallón, también vincula-
do al grupo de Boedo, publicado en 1927 
con la aclaración “Versos para niños”. 

Mis queridos 
niños, 

“todavía no 
está perdido 

el mundo”

Por Solana Schvartzman y 
Eugenia Santana 

Centro de Literatura Infantil y Juvenil
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Por un lado, la preposición 
nos anticipa que los pro-
tagonistas de las historias 

serán precisamente niños 
(y niñas). En este caso, auténticos 
niños proletarios que sufren, se ven 
obligados a trabajar, a dejar sus es-
tudios, a cuidar a otros, que son 
incomprendidos por sus maestros 
y otros adultos que los rodean. 
Por el otro, abre la posibilidad de 
que los niños no sean los únicos 
lectores de esos relatos, y que 
también puedan llegar a las 
manos de quienes deben ga-

rantizar el bienestar material de 
los desposeídos. El movimiento es doble: 

hay que darle entidad a los niños, a sus 
sufrimientos y sus tribulaciones a través 
de la ficción realista, pero también hay un 
llamado a la acción en el presente. 

Los epígrafes

Yunque tenía la costumbre particu-
lar de colocar al comienzo de sus cuentos, 
aunque también de sus artículos perio-
dísticos y ensayos, una serie de epígrafes 
compuestos por frases de filósofos, escri-
tores y pedagogos. Este recurso de citas 
introductorias, que señalan su recorrido 
de lecturas y su erudición, abre un uni-
verso de referencias ampliadas para el 
lector infantil pero también interpela di-
rectamente a un adulto que lee y permite 
una reflexión y problematización sobre 
la infancia. Por ejemplo, “El libro robado” 
(Barcos de papel) empieza con un epígra-
fe de la pedagoga y filósofa italiana Maria 
Montessori: “Tener en cuenta las necesi-
dades del niño y satisfacerlas para que su 
vida pueda desenvolverse plenamente, es 
el fundamento de la nueva educación”; “El 
diccionario” (Mocho y el espantapájaros 
y otros cuentos) empieza con una cita de 
Baer: “Los padres que nada aprenden de 
sus hijos no son tampoco capaces de en-

señarles nada”. ¿Qué lectores espera en-
tonces Yunque para esos cuentos? ¿Quién 
será el encargado de descifrar estas his-
torias?

Dice el propio Álvaro Yunque: 
“Escribo sobre niños para los grandes. 
No hago literatura infantil a los hermanos 
Grimm o Perrault y estoy muy lejos del 
menosprecio de esta literatura; los mucha-
chos sobre los que escribo son muchachos 
de Buenos Aires; soy una suerte de folklo-
rista porteño” (Lubrano Zas, Palabras con 
Álvaro Yunque, Buenos Aires, Agujero de 
Ozono, 1993). En este sentido vale la pena 
recuperar las palabras de María Teresa 
Andruetto en su libro Hacia una literatu-
ra sin adjetivos (2009) en donde la escri-
tora señala: 

El gran peligro que acecha a la literatura 
infantil y a la juvenil en lo que respecta a 
su categorización como literatura, es justa-
mente el de presentarse a priori como in-
fantil o como juvenil. Lo que puede haber de 
“para niños” o “para jóvenes” en una obra 
debe ser secundario y venir por añadidura, 
porque el hueso de un texto capaz de gustar 
a lectores niños o jóvenes no proviene tanto 
de su adaptabilidad a un destinatario sino 
sobre todo de su calidad, y porque cuando 
hablamos de escritura en cualquier tema o 
género, el sustantivo es siempre más im-
portante que el adjetivo.
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Las cartas

En el Departamento de Archivos de 
la Biblioteca Nacional se conservan los do-
cumentos que constituyen el Fondo Álvaro 
Yunque. Entre estos diversos materiales 
pertenecientes al escritor se encuentra 
una gran cantidad de cartas recibidas por 
Yunque y escritas de puño y letra por dis-
tintos chicos y chicas desde la década del 
treinta hasta los años ochenta. 

Entre las epístolas enviadas se repite 
la consulta por la vida del escritor. En una 
carta de 1972 los alumnos de la escuela 
número 56 de La Plata le preguntan: “¿por 
qué eligió ese nombre para firmar sus 
cuentos?”, “¿por qué eligió esos temas para 
sus cuentos?”, “cuándo y dónde nació?” y 
“¿cómo era usted cuando era chico?”. 

Álvaro Yunque nació en La Plata en 
1889, aunque la mayor parte de su vida 
transcurrió en Buenos Aires, ciudad por 
la que sentía fascinación por su “estampa 
estrepitosa” —como cuenta su amigo Raúl 
Larra: “llena de personas singulares a las 
que frecuentaba o sencillamente describía 
como personajes en sus historias”—. Su 
verdadero nombre era Arístides Gandolfi 
Herrero. Eligió el seudónimo Álvaro 
Yunque tomando el nombre del mayor de 
sus hermanos y el apellido Yunque (con la 
acepción, entre otras, de “persona firme y 
paciente en las adversidades”). Sus padres 
habían elegido para sus nueve hijos nom-
bres que comenzaban con A. Más tarde, el 
escritor se casó con Albina Gandolfi y tuvo 
dos hijos a los que llamaron, siguiendo la 
tradición familiar de los nombres con A, 

“Año 1966. Academia Lucero Sadermann. Yunque entre niños”. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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Adalbo y Alba. La cuestión y el juego con 
el nombre, como en su vida, aparece en 
muchos de sus cuentos; es el caso del pro-
tagonista de “El libro robado”, Fernando 
Leal, niño justo y honrado, quien cumple 
con la penitencia que corresponde a su 
compañero por robar un libro, protegién-
dolo con total lealtad y valentía.

Entre las cartas conservadas en el 
Archivo de la Biblioteca se destaca un 
gran grupo de epístolas de la década del 
cuarenta en donde chicos y chicas de di-
versas escuelas le solicitan a Yunque un 
libro de su autoría para armar distintas 
bibliotecas escolares. A veces le aclaran: 

Álvaro Yunque, Jauja, 
Buenos Aires, Claridad, 1939.

Carta de Pepito, hijo de Lubrano Zas, a 
Álvaro Yunque, Buenos Aires, 18 de octubre 
de 1947. Fondo Álvaro Yunque, Departamento 
de Archivos, BNMM.

“estamos formando una pequeña biblio-
teca áulica y como es una escuelita muy 
pobre pero de numeroso alumnado la 
cooperadora no puede costear los gastos” 
(1938), otras veces, henchidos de orgullo le 
anuncian: “Hemos fundado una biblioteca 
con el nombre del Dr. Mariano Moreno” 
(1942). Yunque —se infiere al leer su co-
rrespondencia— siempre responde, siem-
pre envía libros y siempre colabora, y por 
eso los chicos, también de puño y letra, le 
agradecen “su espíritu altruista” y, en co-
fradía con el escritor, escriben: “la lectura 
es como una semilla que un día tarde o 
temprano dará su fruto” (carta de 1942). 
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Álvaro Yunque, 
Club de fútbol “Los 
muchachos del sur”, 
Moscú, Detgiz, 1960. 
Traducción al ruso. 
Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de 
Archivos, BNMM.

Álvaro Yunque, Barcos 
de papel, Buenos 
Aires, Claridad, 1930. 
Segunda edición.

Ilustración de Salvador Benjuya 
para el cuento “Hija de obreros”, 
incluido en Álvaro Yunque, 
Muchachos pobres, Buenos Aires,   
 Cartago, 1956.

Álvaro Yunque, Ta-te-ti, 
Buenos Aires, Claridad, 
1937. Ilustraciones de 
Abraham Vigo.

Álvaro Yunque, Poncho, 
Buenos Aires, Claridad, 
1938. Ilustraciones de 
Sigfredo.
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Los libros

La lectura y los libros tienen en las 
historias de Yunque un protagonismo 
particular. No solo en su cuento “El libro 
robado”, ya mencionado; en el relato “Un 
hombre”, también incluido en Barcos de 
papel, es precisamente un librero quien 
ayuda al pobre Lucio y le dice: “Tu eres un 
hombre honrado; yo necesito un hombre 
honrado aquí, en mi librería […] pero solo 
trabajarás de tarde; por la mañana podrás 
ir al Colegio Nacional a continuar tus es-
tudios, a abrirte un porvenir. ¿Quieres?”. 

A su vez en “¿Por qué quiero a mi 
ciudad?”, incluido en Nuestros mucha-
chos —volumen prohibido por la dictadu-
ra de 1976—, es por la calidad del cuento, 
de la narración, de Jacobo Vinsky que 
sale a la luz el antisemitismo del maestro 
que no premia al niño solo por ser judío y 
cuya injusticia es declarada por su noble 
compañero, de quien se dice: “Todavía no 
está perdido el mundo. Todavía hay mu-
chachos como este muchacho”.

Si, como en la cita de Dostoievski con 
la que Yunque abría Barcos de papel, no 
hay nada más poderoso que un buen re-
cuerdo de la infancia y conservarlo sig-
nifica estar “salvado para toda la vida”, el 
propio Yunque parece haberlo logrado. 
Dice el autor:

Mi primer recuerdo es, por fuerza, mi casa 
y la ciudad de La Plata, donde nací […]
De la ciudad de La Plata tengo el recuerdo 
de sus grandes calles arboladas y desier-
tas, de su bosque de eucaliptos en el que 
yo situaba los grifos, dragones y princesas 
de los cuentos […] Después del bosque lo 
que más me atraía era la estación de fe-
rrocarril. Su bullicio, sus trenes hipantes, 
su gente apresurada. En el bosque y en 
la estación, inconscientemente, por su-
puesto, por instinto, hallaba poesía (Un 
muchacho de ayer, 1889-1909, inédito).

Yunque canta a su vez en un poema: 
“Buenos Aires que eres otro / y eres el 
mismo. Recuerdo: / llegaba yo de La Plata, 
/ dejando el primer colegio, / tenía yo sie-
te años / y me pareciste inmenso”.

Atrapar un buen recuerdo de la in-
fancia. Fundar una biblioteca, o mejor, 
“una pequeña biblioteca escolar”. Ir a la 
escuela, o en palabras de los personajes de 
Yunque: “abrirse un porvenir”. Distintos 
rastros de esperanza que aparecen en 
las cartas y en los cuentos del autor para 
pensar que, quizá, para este muchacho, si 
comenzamos por la infancia, “todavía no 
está perdido el mundo”.

Álvaro Yunque, Espantajos, 
Buenos Aires, Claridad, [1931-1932]. 
Ilustraciones de Herminio Rondano.
Gentileza Gito Minore.
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Álvaro Yunque, “El pecoso”, en Magazine Multicolor de los Sábados de Crítica, 21 de marzo de 1931. Ilustraciones 
de Bruno Premiani. Incluido luego en No hay vacaciones, Buenos Aires, Futuro, 1959. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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Álvaro Yunque firmando 
ejemplares de su obra en la 
Feria del libro, 1973. Fondo 
Álvaro Yunque, Departamento 
de Archivos, BNMM.

Memorándum de la dictadura cívico-
militar en el que se solicitan 
sanciones para Nuestros muchachos 
de Álvaro Yunque, 5 de octubre de 
1978. Este volumen sería prohibido 
junto a El amor sigue siendo niño y 
Niños de hoy. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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27 de julio de 1972. Foto: López. Fondo Crónica, Fototeca Benito Panunzi, BNMM.
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En 1924 la editorial Claridad publicó, 
en su colección Los Nuevos, el pri-
mer libro de Álvaro Yunque: Versos 

de la calle. El tono jovial y cargado de es-
peranzas que impregna todo el volumen 
aparece resumido en sus coplas iniciales: 
“Poesía de la calle, / cosa de todos, sin due-
ño; / yo te aprisiono un segundo, / solo un 
segundo en mi verso. / Poesía de la calle, / 
torna a la calle de nuevo; / de todos sé y de 
ninguno, / como una ramera, ¡verso!”.

Versos de la calle trae la simiente de lo 
que será toda su obra poética, tanto en su 
contenido como en su forma. Aunque, para 
poder apreciar sus alcances habrá que atra-
vesar el arco temporal de más de cincuenta 
años que median entre este y Poemas para 
encontrar a Cervantes, publicado en 1975. 
Contenido y forma que se irán esmerilando 
a lo largo de más de medio siglo, tarea que 
sin pausa realizará hasta el último día de 
su vida. 

Poeta avispa

Afín a los principios del grupo Boedo, 
corriente estética e ideológica que brega-
ba por una literatura social y de la que fue 
uno de sus fundadores, el poema “Epístola 
a Stello, poeta urbano”, ubicado entre las 
primeras páginas, oficia a modo de mani-
fiesto: “Stello; ya lo intuyes: la nueva poesía 
/ no es arte de bibliófilos, arte es de loca 
avispa, / que avispa es el poeta nuevo; y por 
esas calles / vagando liba sobre las cosas y 
animales / para extraer de todos el zumo 
que ha de hacerse / —¡oh, misterios del rit-
mo!— versos, o sea, mieles”. En virtud de 
ello recomienda: “Deja que el cursi rime sus 
‘martirios’ con ‘lirios’ / tú, novísimo, rima 
pujanza y esperanza”.

La propuesta se aleja del modernismo 
aún vigente entre sus mayores, pero ade-
más establece una brecha con el grupo de 
Florida, que promovía una literatura rup-
turista en sus formas, acorde a las nuevas 
tendencias europeas.

A la calle 
de nuevo.

Un recorrido 
por la poética 

de Álvaro 
Yunque

Por Gito Minore 
Clara Beter Ediciones
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Conforme a estos presupuestos, y al 
propio título del libro, la calle es el ámbi-
to propicio para el poeta. Poemas como 
“Conventillo”, “Farol”, “Endecha a un ado-
quín” operan como piezas de un rompeca-
bezas geográfico donde habitan los versos. 
En este paisaje conviven seres de los más 
disímiles, entre los que se destacan obreros, 
atorrantes, madres, prostitutas y muchas 
niñas y niños a la intemperie, descriptos en 
“Una familia de inmigrantes por la aveni-
da de Mayo”, “Peón”, “El chico lustrabotas” 
o “El destino de Pocha”. Todos ellos serán 
una constante en su obra poética. Así tam-
bién permanecerán en sus escritos tanto el 
desprecio que siente por la curia eclesiás-
tica y los representantes del Estado bur-
gués (“El automóvil del arzobispo”, “Mitin”) 
como la esperanza inquebrantable en el 
progreso del hombre (“Fe”). 

Los libros de la calle

El germen contenido en Versos de la 
calle irá desarrollándose en su producción 
futura. Al año siguiente, junto con Antonio 
Gil, Rodolfo y José Sebastián Tallón y Juan 
Guijarro escriben a diez manos el hoy in-
hallable 5 poemas. Aquí Yunque incluye 
“Antañona” donde, en clave irónica, vuelve 
a arremeter contra la Iglesia y sus figuras: 
“De sacristán a papa solo hay dos caminos 
/ que podrán ser seguros; mas que no son 
divinos: / Infamia y Picardía, e infames y 
ladinos / allí encuentran dinero de tontos 
y cretinos”. 

En Cobres de 2 centavos (1926), la ca-
lle sigue siendo el escenario, pero ahora 
los versos buscan formas más breves. Los 
poemas se convierten en verdaderas ins-
tantáneas, flashes sobre una época y un lu-
gar en continua transformación. “Palabras 
a un poeta de la calle”, “En el zoológico”, 
“Maniquí”, “Fotógrafo callejero” se aden-
tran en esa urbe que también dialoga con 
el cosmos, en versos como los de “La luna y 
los focos”, “Plata” y “Cielo ciudadano”. 

Álvaro Yunque, Versos de la calle, Buenos 
Aires, Claridad, 1924.

Ilustración de Andrés Guevara que acompaña la 
reseña de Versos de la calle, de T. S. Incluida 
en A Manhã, Río de Janeiro, 10 de octubre de 
1926. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de 
Archivos, BNMM.
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Un año después sale Nudo corredi-
zo, el más boediano de sus poemarios. Los 
personajes y lugares de la calle perviven en 
“Invitación al basurero”, “Café de mi ba-
rrio”, “Ómnibus del suburbio”, “Romance 
del penúltimo bohemio”. En este ambiente, 
cada vez más marginal, se multiplican los 
reos, los mercachifles, los trasnochadores y 
las sifilíticas. Así también ocupará un lugar 
central la gran desheredada del sistema: la 
infancia. A ella no solo dedicará páginas en 
este y otros libros de poemas, sino que a 
partir del premiado Barcos de papel (1926) 
construirá toda una obra narrativa y teatral 
que trascenderá las fronteras del país. 

Si la niñez había sido hasta entonces 
un motivo de preocupación, la llegada de 
Adalbo, su primogénito, despierta una faceta 
emocional desconocida. Descubrimiento del 
hijo (1931) describe este acontecimiento con 
textos breves que desnudan los sentimientos 
encontrados de la paternidad (otro tema tam-
poco explorado hasta ese entonces). El temor 
ante las enfermedades, el incipiente paso del 
tiempo, el crecimiento del niño y la admira-
ción hacia su compañera-madre constelan en 
un grupo de escritos donde renueva su fe en 
el futuro. Como lo afirma en el poema que le 
da título al libro: “¿Qué eres al fin, hijo mío, / 
sino leve realidad / —que ha quedado entre 
mis manos— / de mi fe en la humanidad?”.

También con protagonistas niños, apa-
rece en 1933 La O es redonda. Aquí lo lúdico, 
la anécdota fugaz y el mensaje profundo se 
entremezclan en las aventuras de distintas 
criaturas, algunas del entorno familiar y otras 
de la calle. Nuevamente, los peligros, el aban-
dono, la muerte se entreveran con el progreso 
y la esperanza de un mañana mejor. Como 
lo expresa “Niños”: “Niños, el mundo no es 
perfecto, niños, / y por eso vosotros / habéis 
nacido. / ¡Nacisteis, niños, / para hacer lo que 
nosotros / los hombres no hicimos!”.

Los inmigrantes europeos conforman el 
otro gran grupo humano por los que Yunque 
va a sentir una mezcla de asombro y respe-
to. Así como ya se vislumbró en Versos de la 

Álvaro Yunque, Luces malas, Buenos Aires, 
Clara Beter, 2017.

Álvaro Yunque, Poesía gauchesca y nativista 
rioplatense, Buenos Aires, Periplo, 1952.
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calle, en Poemas gringos (1932) se dedica a 
exaltar el trabajo denodado de estos en pos 
del porvenir de la nueva patria. Turcos, che-
coslovacos, serbios, rusos, españoles e ita-
lianos protagonizan la hazaña de construir, 
ladrillo a ladrillo, la Argentina. Aquí tampoco 
faltará su propio linaje, entre ellos su abuelo 
y su progenitor, a quien retrata en “Elogio a 
la memoria de mi padre”: “Héroe de los an-
damios, dentro tu cuerpo rubio / fue tu alma 
blanca y blanda como miga de pan. / ¡De sol 
a sol yagando cuarenta años! Tu vida, / como 
la de una pala, solo supo crear”.

Esta admiración por las virtudes de los 
pueblos del mundo se verá reflejada particu-
larmente en España, 1936, versos escritos a 
raíz de la gesta del Frente Popular Español 
contra el fascismo, que meses después 
desencadenó en la Guerra Civil española. 
Siempre del lado de los humildes, con su 
pluma execra la vieja España del feudo y la 
hipocresía católica, mientras aclama la nueva 
tierra de hombres valientes, mujeres de ar-
mas tomar y niños que también se cuelgan 
un fusil para luchar por la libertad.

Álvaro Yunque, Descubrimiento del hijo, Buenos 
Aires, Adah, 1931.

Álvaro Yunque, Antología poética: 1924-1949, 
Buenos Aires, Ayer y Hoy, 1949.

Álvaro Yunque, Poemas gringos, Buenos 
Aires, Claridad, 1932.
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Lo que trae la palabra

Antología poética resume el ciclo 
más vital de su poesía. Lanzada en 1949, 
esta se conforma con una selección de 
sus ocho títulos publicados más veintidós 
aún inéditos. Aquí podemos descubrir 
los distintos caminos por los que esta-
ba transitando su poética. En cuanto al 
contenido, la infancia continúa presente 
en los conjuntos de textos “Alba Rachel”         
—inspirados en su segunda hija—, 
“Lluvia con sol” y “Poemas y canciones 
de niños”; mientras que el compromiso 
social sigue permeando todos los temas. 
El gran cambio va a estar en la forma. Si 
bien a lo largo de los primeros años su in-
dagación en la brevedad fue permanente, 
en este libro, suerte de laboratorio de su 
estilo, se pueden apreciar distintas pro-
puestas. A la copla y el soneto iniciales, 

Recortes de reseñas de Versos de la calle en El Dorado, 4 de agosto de 
1924, y en Riel y Fomento, 3 de septiembre de 1924. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.

Álvaro Yunque, El guerrero sabio, 
Buenos Aires, Ayer y Hoy, 1950.
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se le suman el haiku, el aforismo y el epi-
grama. Entre ellos hay versos que luego 
verán la luz en 100 haïcais y un soneto 
(1966) y Ondulante y diverso (1967).

La síntesis será la característica en 
esta segunda etapa de su escritura, en la 
que a excepción del extenso poema épico 
El guerrero sabio (publicado en 1950, en 
ocasión del Año del Libertador General 
San Martín), el resto oscila en esta tóni-
ca. Mucho de ello debió ser fruto de sus 
estudios y traducciones poéticas, como la 
que realizó para el volumen Poetas chinos 
(1958); las compilaciones Poetas sociales 
de la Argentina (1943), La moderna poe-
sía lírica rioplatense (1944), Poetas gau-

chescos y nativistas (1952); y los ensayos 
La poesía dialectal porteña (1961) y Fray 
Mocho, precursor del lunfardo (1971), a 
las que acompañó de sus Versos rantes.

En estos últimos, se condensan mu-
chas de las preocupaciones que atrave-
saron su vida y que tuvieron a la calle 
como escenario: los personajes al mar-
gen, la infancia desamparada, la crítica 
a la política y moral burguesa, y la bús-
queda de un lenguaje propio, arraigado 
en un linaje que atraviesa los siglos y las 
geografías, pero que decanta en Buenos 
Aires y su arrabal. En tal sentido, los 
versos “Retruque a un poeta de Florida” 
entablan un diálogo con la “Epístola a 
Stello”: “¿Pa vos es una blasfemia / que 
yo afile versos rantes? / Seguí vos con tu 
Academia / yo me junto con Cervantes. // 
[…] // No esperaré que apadrines / nues-
tro canyengue, es bastardo; / vos seguí 
con tus latines / yo me quedo en mi lun-
fardo”. El hipervínculo que establece en-
tre el argot porteño y ese idioma atrave-
sado de dialectos y voces distorsionadas, 
que fue el español del Manco de Lepanto, 
tiene su punto de unión en Poemas para 
encontrar a Cervantes (1975), su última 
publicación en vida.

Poco tiempo después sobrevendría 
la larga noche del Golpe de 1976. En ese 
período, en el cual su obra fue censura-
da, a instancias de Luis Alposta escribió 
un libro que aún permanece inédito lla-
mado Lunfasonetos, y algunos poemas 
recogidos de manera póstuma en Luces 
malas (2018). 

Entre el olvido impuesto por decre-
to, el dolor de sentir a su pueblo sumi-
do en otra dictadura y los achaques de 
la edad, Yunque siguió escribiendo, con 
la firmeza y la sencillez de siempre. Tal 
como lo sostiene en estos versos finales: 
“No soy un literato espamentoso / de esos 
q’ escriben pa’ que nadie entienda; / yo 
escribo pa’ mi pueblo generoso / al que 
rempujan como mansa hacienda”. 

Folleto de promoción de la disertación de Álvaro Yunque 
en la Federación Gráfica Bonaerense: “Poetas sociales 
de Argentina”, 26 de julio de 1946. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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Álvaro Yunque, “Reflexiones no mansas”, en Derechos del Hombre. Estos textos serían luego compilados en Reflexiones no 
mansas [aforismos], Buenos Aires, Liga Argentina por los Derechos del Hombre, 1981.



‹ 55 ››

Álvaro Yunque junto a Alladio. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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Si algo puede afirmarse sin dificultad 
de la vasta obra de Álvaro Yunque, 
es la voluntad indeclinable de estar 

al servicio del hombre, o diríamos hoy, 
de la humanidad. Esta apuesta vital, es-
pecialmente verificable en su trabajo 
como dramaturgo, nos obliga a examinar 
su relación con el teatro no solo a través 
de sus publicaciones. A pesar de contar 
con más de veinte obras editadas para 
público adulto e infantil, el acceso a su 
archivo personal resulta especialmente 
esclarecedor en este sentido, ya que no 
solo aporta una gran cantidad de material 
teatral inédito, sino que ayuda a reponer, 
mediante recortes, actas, folletos, afiches, 
fotografías y correspondencia, toda una 
vida de intensa vinculación con este me-
dio. Millares de papelitos recortados van 
dejando aquí y allá, por las 67 cajas que 
albergan este fondo, las señas particula-
res de escenas y personajes que el autor 
asimila de su entorno. 

El comienzo de su actividad teatral 
lo podemos situar tempranamente en la 
década del veinte, junto con su aparición 
como novel escritor de poesía. En 1924, 
el mismo año que publicó Versos de la 
calle, se estrenaron sus obras Sonreír y 
Obreros en lucha en el Smart, un impor-
tante teatro de avenida Corrientes inau-
gurado en 1922, con un elenco conforma-
do, entre otros, por su hermano, Ángel 
Gandolfi Herrero —el renombrado actor 
conocido como Ángel Walk—, y por su 
cuñada, la artista Olga Casares Pearson. 
Ambos protagonistas también de la obra 
Intrusa, tanto en su versión teatral como 
la cinematográfica de 1939.

Por ser una influencia relevante, vale 
la pena destacar que en 1953 la editorial 
Quetzal publicó, en versión al castellano 
de Álvaro Yunque, el libro de Romain 
Rolland titulado El Teatro del Pueblo, 
cuya primera aparición data del año 
1903, y cuyo contenido debemos asumir 

 Álvaro 
Yunque: 

teatro para 
el mundo 

nuevo

Por María Redondo
Dirección de Investigaciones
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Álvaro Yunque, “Los cínicos”, en La Protesta, 
15 de febrero de 1926.

Programa original 
de Intrusa, de Álvaro 
Yunque. Esta obra 
teatral fue también 
llevada al cine en 
1939, con dirección 
de Julio Saraceni y 
guion de Álvaro Yunque. 
Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de 
Archivos, BNMM.

Miguel Cantó y Somos hermanos, en 
revista Teatro del Pueblo, Buenos 
Aires, 1936, nro. 7. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.

Guion original de Intrusa y foto de representación de la 
obra por la compañía de Ángel Walk y Olga Casares Pearson. 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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que Yunque conoció tempranamente. En 
efecto, es este un autor central entre sus 
referencias intelectuales, copiosamente 
citado en diversos epígrafes y textos. De 
más está advertir la coincidencia homó-
nima de su título con uno de los pioneros, 
y sin dudas el más notable, proyecto de 
creación de teatro independiente funda-
do en Buenos Aires a comienzos de la dé-
cada del treinta. 

Liderado por Leónidas Barletta, el 
Teatro del Pueblo —del que Yunque fue 
un asiduo colaborador— tuvo su prime-
ra aparición en un cine de Villa Devoto a 
comienzos de 1931, con un programa que 
incluyó las obras Comedieta burguesa, 
de Yunque, y La madre ciega y El pobre 
hogar, de Juan Carlos Mauri. También 
en la revista Metrópolis, órgano difusor 
del teatro, encontramos publicitadas sus 
obras, así como diversas participaciones 
de Yunque como escritor. 

Poco antes de la conformación del 
Teatro del Pueblo, promediando 1927, 
había participado en una experiencia 
breve que se llamó Teatro Libre, y que 
manifestaba su opción por un “teatro 
que tenga mayor interés en el arte que 
en el comercio”, suscripto también por 
Leónidas Barletta, Elías Castelnuovo, 
Octavio Palazzolo, el actor Héctor Ugazio 
y los artistas Guillermo Facio Hebequer 
y Abraham Vigo. Esta agrupación devino 
al año próximo en el Teatro Experimental 
de Arte (TEA), con idénticas aspiracio-
nes de ruptura con el circuito del teatro 
convencional.

El libro de María Fukelman, Hacia 
una historia integral del teatro inde-
pendiente en Buenos Aires (1930-1944),  
brinda valiosa información para la com-
prensión de este período y da cuenta de 
las obras teatrales de Yunque que estu-

vieron en cartel por estos años. Así, a la 
ya mencionada Comedieta burguesa, de-
bemos añadir en 1938 El perfecto humo-
rista, también en el Teatro del Pueblo; y 
en 1941, La muerte es hermosa y blanca 
en el teatro La Máscara, una agrupación 
independiente que había comenzado su 
actividad en noviembre de 1939, y en la 
cual Yunque se desempeñó como ase-
sor literario y miembro fundador. “Obra 
del esfuerzo y desinterés colectivos”, 
“Deseamos llegar al corazón del pueblo”, 
o “El teatro no es un templo, es un ta-
ller”, eran algunos de los lemas que po-
dían leerse en los afiches o programas de 
mano de la entidad. En una de las salas 

Álvaro Yunque, Un diamante en el 
apéndice; 13.313; Dos humoristas y ella, 
Buenos Aires, Quetzal, 1952.

  María Fukelman, Hacia una historia integral del teatro independiente en Buenos Aires (1930-1944), Los 
Ángeles, California State University, KARPA, 2022.
1

1
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en las que funcionó, gravitaba la con-
signa de Romain Rolland: “El Teatro del 
Pueblo no es un artículo a la moda ni un 
juego de diletantes. Es la expresión im-
periosa de una sociedad nueva, su voz y 
su pensamiento”.

Otro punto que merece especial 
atención es la vinculación de Yunque, en 
tanto activo militante, en la conformación 
del Teatro del Partido Comunista, que 
según informa Adriana Petra  fue crea-
do en 1946 al abrigo de un breve período 
de legalidad del PC. En el archivo per-
sonal del escritor encontramos un papel 
con membrete de la Comisión Nacional 
de Propaganda y Educación del Partido, 
donde consta el acta manuscrita de su 
fundación, con la enumeración de sus 
objetivos, entre los cuales el primero es 
“propagar cultura artística en el pueblo”. 
Un folleto de la temporada 1947 enfatiza 
esta opción “por un arte de combate, por 
los ideales más elevados del pueblo”.

A la luz de esta trayectoria no cuesta 
trabajo imaginar el tenor argumental de 
sus obras, todas ellas abocadas a generar 
un impacto en la conciencia del especta-
dor, poniendo en escena la vida y penu-
rias de personajes explotados, marginales 
o caídos en desgracia, tanto como su con-
tracara, los explotadores, mercachifles y 
tiranos de toda laya. También los perso-
najes y hechos históricos toman lugar en 
su dramaturgia, como el niño Leandro 
Alem, protagonista de Violín y Violón, 
o Domingo Sarmiento y su madre, en la 
obra El hijo de la Paula. 

Dentro de su producción destinada 
al público infantil podemos mencionar 
las obras publicadas Los libertadores, 
Somos hermanos —interpretada en 1939 
por el elenco infantil del Teatro Juan B. 
Justo—, El perro atorrante, El hijo de la 

  Adriana Petra, Intelectuales y cultura comunista. Itinerarios, problemas y debates en la Argentina de pos-
guerra, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2017, p. 87.

2

2

Recorte “Una divertida burlería de Álvaro Yunque en 
el teatro Marconi”. Reseña crítica de Un diamante en 
el apéndice. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de 
Archivos, BNMM.
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Folleto de propaganda de La isla desierta 
de Roberto Arlt y Violín y violón de Álvaro 
Yunque, Asociación Cooperadora de Empleados 
de Comercio, 29 y 30 de noviembre de 1949. Fondo 
Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.

Viñeta cómica de Gubelini sobre la obra El 
hígado y los riñones. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM. 

Álvaro Yunque, Trece obras de 
teatro para niños, Buenos Aires, 
Plus Ultra, 1973 (“Tres poetas y 
un pan”, “Cinco muchachos”, “Somos 
hermanos”, “Los libertadores”, “El 
perro atorrante”, “El vestido nuevo”, 
“Las mulas de Quimbo”, “El hijo de la 
Paula”, “Un muchacho de San Martín”, 
“El contingente”, “Ariel y Calibán”, 
“Inocentes”, “Tigre y zorro”).

Álvaro Yunque, Violín y violón; 
Náufragos, Buenos Aires, Ariadna, 1957.
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Paula, Las mulas de Quimbo, Un mucha-
cho de San Martín, El contingente, Ariel 
y Calibán, El tigre y el zorro, Tres poetas 
y un pan, Cinco muchachos y El vestido 
nuevo, representada esta última en 1956, 
por el Teatro vocacional Una ventana 
entreabierta. La investigadora teatral 
Susana Llahí, por su parte, releva cuatro 
obras de Yunque representadas por el 
Teatro Infantil Labardén: en el año 1941, 
Los libertadores y El vestido nuevo, y en 
1943, El perro atorrante y El hijo de la 
Paula (con función especial en el Teatro 
Colón) que se mantuvieron en el reperto-
rio de este teatro por varias temporadas. 

Otras obras que se pusieron en es-
cena fueron El hígado y los riñones, en 
el Teatro Juan B. Justo; Miguel Cantó. 
(Pieza dramática de arte proletario) en el 
Salón Teatro XX di Settembre, de Alsina 
2832; y Violín y Violón (junto a La isla de-
sierta de Roberto Arlt) en el Teatro Libre 
A. C. E. C. (Asociación Cooperadora de 
empleados de Comercio) en 1949.

Una puesta para destacar es la de 
Un diamante en el apéndice en el Teatro 
Marconi, dirigida en 1962 por Ricardo 
Passano (alma mater del teatro La 
Máscara), en la compañía teatral con-
ducida por sus hijos Ricardo y Mario. 
Esta “burlería en tres actos”, editada por 
Quetzal en 1952, versa sobre un hecho po-
licial, como el mismo Yunque se ocupa en 
destacar en una entrevista periodística, 
en la que también responde a la pregunta 
“¿qué es una burlería?”: aunque partici-
pe de ambos, no es ni una comedia ni un 
drama, es una tragicomedia, un grotesco, 
una farsa. Exaltando la nota, la realidad 
fuerza este componente, y nos encontra-
mos con un informe policial desclasifi-
cado de la Dirección de Inteligencia de 
la Policía de Buenos Aires, que cuenta 
con el relato de la puesta en escena de 

esta obra en 1960 por un agente de inte-
ligencia encubierto. Tenemos así el más 
inesperado testimonio de la recepción 
crítica de esta obra. Según este legajo, 
asistieron a esta función en el Teatro 
Municipal de Bahía Blanca más de cua-
trocientas personas, que rieron de buena 
gana ante los pasajes que ridiculizaban 
al personaje del agente policial, imposi-
bilitado de pronunciar correctamente la 
palabra “Doctor”. 

Vale mencionar, por otra parte, 
que las puestas en escena de la obra de 
Yunque se hicieron extensivas a la in-
dustria cinematográfica al menos en cua-3

3  Susana Alcira Llahí, “Álvaro Yunque. Un teatro militante”, en Armida María Córdoba (ed.), Historia del 
teatro para niños en Buenos Aires, Buenos Aires, 7 Sellos Editorial, 2025, pp. 159-170.

Afiche original del teatro La máscara. Abajo: anuncio 
de estreno próximo de La muerte es hermosa y blanca de 
Álvaro Yunque. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de 
Archivos, BNMM.
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tro oportunidades. Como ya se mencionó, 
en 1939 se llevó la obra teatral Intrusa 
a la pantalla grande, dirigida por Julio 
Saraceni. En 1960, Rodolfo Blasco estre-
nó La madrastra, basada en un cuento 
de Yunque del mismo nombre, y poco 
después, en 1962, Román Viñoly Barreto 
dirigió con gran éxito de crítica Barcos 
de papel, basada en el libro de cuentos 
homónimo. Esta emotiva película, inter-
pretada por el joven actor español Pablito 
Calvo, fue ganadora de la Ozella di bron-
zo del Festival de Venecia de 1962, y del 
Primer Premio de Honor del Festival de 
Vicenza del mismo año. Compuesta por 
distintos pasajes de sus cuentos, que tie-
nen por motivo central el mundo sensible 
de la infancia, fue sin embargo cuestio-
nada por Yunque en su ya mentada en-
trevista con Lubrano Zas por haber edul-
corado el tono sentimental, eludiendo o 
matizando el componente de denuncia de 
la obra.

La última de estas transposiciones 
fue la estrenada en 1991 por Mario A. 
Mittelman con su película Chiquilines, ba-
sada en los cuentos “Un muchacho sin 
suerte” de Álvaro Yunque y “Enroscado” 
de Antonio Di Benedetto.

Aunque no cuesta afirmar que el mun-
do que Yunque imaginaba no llegó, o qui-
zás por esto mismo, no es aventurado es-
perar nuevas y necesarias reapropiaciones 
de sus textos. Así lo exigen sus obras, que 
insisten en preguntas aún no contestadas.

4

4  Numerosos legajos de seguimiento al escritor Álvaro Yunque fueron suministrados ante nuestra consulta por 
la Comisión Provincial por la Memoria (CPM), Fondo DIPPBA. Sobre este hecho en particular: CPM, División 
Central de Documentación, Registro y Archivo, Mesa de Entradas, Factor Social, Legajo 150, Bahía Blanca 1ª.

Ilustración de Abraham Vigo para el cuento “La madrastra”, 
en Ta-te-ti, Buenos Aires, Claridad, 1937. Luego este cuento 
sería adaptado al cine en una versión dirigida por Rodolfo 
Blasco, estrenada el 15 de septiembre de 1960.

Nota sobre la premiación de la película 
Barcos de papel, en Radiolandia, ca. 1962. 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de 
Archivos, BNMM.
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Afiche original de la adaptación al cine de Barcos de papel, dirigida por Román Viñoly Barreto y estrenada 
el 22 de febrero de 1962.
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Álvaro Yunque fue ante todo un 
humanista que incursionó en va-
rias esferas de la creación escri-

ta: el ensayo histórico, la creación litera-
ria, la dramaturgia, la poesía y el estudio 
de las artes y la literatura. Su vasta obra, 
en gran medida, permanece dispersa en 
diarios, revistas y manuscritos que han 
escapado hasta ahora a la investigación 
contemporánea. Para Yunque, estas es-
feras de creación partían de un mismo 
impulso, en el que convergían temáticas, 
intenciones y proyectos políticos, dotan-
do a su producción intelectual de una 
unidad. Él mismo se definía como “un di-
vulgador de sentimientos e ideas nuevas, 
para colaborar así en la evolución de la 
humanidad, en cuyo porvenir creo”.

Sus primeros escritos datan de la dé-
cada de 1910, aunque sus primeras publi-
caciones registradas corresponden a los 
años veinte. De raíces anarquistas, publi-
có en diarios y revistas como La Protesta, 
Tribuna Libertaria y El Trabajo, entre 
otras publicaciones ácratas. Influencia-
do por Tolstói, confiaba en el desarrollo 
humano e individual, sosteniendo que la 
liberación de las miserias materiales per-
mitiría que “el hombre futuro, de senti-
dos más sutiles, oiga las emociones y vea 
las ideas”. En este sentido, su búsqueda 
estética no solo perseguía un goce por las 
formas, sino que aspiraba a generar una 
conciencia social y una transformación 
política y social.

En los primeros años de la década de 
1920, como ya se dijo, Yunque fue uno de 
los fundadores del grupo Boedo, el que 
tal vez sea el primer movimiento artísti-
co de la Argentina. Integrado por figuras 
como Leónidas Barletta, Elías Castelnuo-
vo y César Tiempo, el grupo promovía un 

El 
desarrollo 
intelectual 
de Álvaro 

Yunque

Por Darío A. de Benedetti 
Dirección de Investigaciones
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estilo realista con una marcada intención 
pedagógica, en el que el arte se conce-
bía como una forma de militancia. Boedo 
contrastaba con el grupo Florida, al que 
Yunque denominaba “el marfil” por su 
abstracción artística, en oposición con 
Boedo, que “era la calle”. Más que decir 
que Yunque conformó el grupo Boedo, 
sería más preciso decir que lo anticipó. 
Él mismo lo definiría como “los antimi-
tológicos, los socializantes, los que iban 
hacia el pueblo con sus narraciones y 
sus poemas hoscos de palabras crudas, 
cargados de sangre, sudor y lágrimas, 
los revolucionarios”. La propuesta esté-
tica del grupo Boedo se encontraba en 

Yunque desde que hizo pública su obra. 
Arte como militancia y militancia como 
arte. En su propuesta estética se buscaba 
dar voz a los sectores populares, eviden-
ciar las injusticias, crear y representar 
una cultura subalterna. Para Yunque y 
sus compañeros el arte era ante todo un 
acto de compromiso con y sobre lo que 
escribían. Más que arte su obra era un 
artefacto. Una máquina que obraba tanto 
política como estéticamente. 

Si bien su participación en el gru-
po Boedo lo alejó en cierta medida del 
anarquismo para acercarlo al socialis-
mo, su giro ideológico más significativo 
se produjo en 1935, cuando se sumó a la 
Agrupación de Intelectuales, Artistas, 
Periodistas y Escritores (AIAPE), dirigi-
da por Aníbal Ponce, quien desempeñó 
un papel clave en la evolución ideológica 
del escritor, introduciéndolo en el mate-
rialismo histórico que influyó sobre su 
mirada de la política, la historia, el arte y 
la pedagogía. En 1958, Yunque le dedicó 
una estimada biografía en la que destacó 
sus contribuciones y aportes tanto políti-
cos como teóricos. La AIAPE se organizó 
para frenar el avance del fascismo que se 
expandía desde Europa. Aunque carecía 
de un órgano oficial, Yunque dirigió la 
revista Rumbo (1935), que reunía a nu-
merosos intelectuales y sintetizaba sus 
debates y resoluciones. También partici-
pó en Contra-Fascismo (1936-1937), ór-
gano del Comité de Ayuda Antifascista, 
cuyo comité de honor incluía a Romain 
Rolland, premio nobel de literatura.

Su compromiso antifascista se ins-
cribía en una militancia antibelicista que 
atravesó toda su vida. Creció observando 
los estragos de la Primera Guerra Mun-
dial, la pérdida de fe en el progreso y la 

Álvaro Yunque, Barrett, Buenos Aires, Claridad, 1929.
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inminencia de un nuevo conflicto global. 
En 1929, prologó la novela Sin novedad en 
el frente, de Erich Maria Remarque, obra 
que retrata los horrores de la guerra. Ya 
durante la Guerra Civil española su mi-
litancia antibelicista se puso en marcha. 
En sus escritos defendió la república y 
denunció los crímenes franquistas. Su 
producción durante esos años evidencia 
un énfasis en la lucha contra la opresión 
y en la necesidad de una unidad de las 
fuerzas progresivas de la sociedad frente 
al avance del pensamiento reaccionario. 
Además de colaborar con la revista Ban-
dera Negra, órgano de la Asociación An-
timilitarista Argentina, en 1935 compuso 
la letra del cancionero de la Agrupación 
Femenina Antiguerra (AFA) y en 1938 
participó en el Comité contra el Racismo 
y el Antisemitismo en Argentina. Hacia 
el final de la Segunda Guerra Mundial, 
dirigió El Patriota, publicación ligada al 
Partido Comunista Argentino, cuyo lema, 
“Toda la nación unida para aplastar al 
nazismo”, le valió el encarcelamiento y 
posterior exilio en Uruguay.

Con la excepción de Barrett. Su vida 
y su obra (1929), su actividad como histo-
riador se consolidó a partir de la década 
de 1940. Para Yunque, la historia poseía 
un carácter tripartito: era arte por su for-
ma de expresión, ciencia por su método y 
militancia por el modo de advertir al pre-
sente sobre el desarrollo histórico del pa-
sado. A pesar de su filiación comunista, 
su mirada sobre el indígena, la gauches-
ca y el Martín Fierro fue innovadora. En 
Calfucurá, evitó tanto la mirada indul-
gente hacia los pueblos originarios como 
la celebración acrítica de la conquista. En 
La literatura social en Argentina (1941), 
reivindicó el Martín Fierro y la gauches-

Tapa de Rumbo, Buenos Aires, septiembre de 
1935, nro. 1. Director: Álvaro Yunque.

Tapa de El Patriota. Toda la nación unida para 
aplastar al nazismo, Buenos Aires, 21 de abril de 
1945, nro. 3. Editor: Álvaro Yunque.
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ca en general como una obra realista 
que reflejaba los conflictos de su tiempo. 
Una de las principales características de 
Yunque, ya sea como literato, dramatur-
go o historiador, es el haberse alejado 
del posicionamiento maquineo entre un 
particularismo privativo de cualquier ca-
pacidad de generalización y de un uni-
versalismo abstracto que no atiende a la 
realidad de los procesos. Para él, los sen-
timientos universales, los grandes proce-
sos históricos, solo podían ser explicados 
a partir de anclajes particulares que die-
ran cuenta de la diversidad de vivencias 
que producen.

Breve historia de los argentinos 
(1957) sintetiza su concepción de la his-
toria como dialéctica entre los procesos 
sociales y los individuos inmersos en 
ellos. No es casualidad que muchas de sus 
obras históricas sean biografías. Además 
de las mencionadas sobre Aníbal Ponce y 
Rafael Barrett, destaca su estudio sobre 
Leandro N. Alem (1946), donde retrata 
la transformación de hombre en la mul-
titud a hombre de la multitud, donde los 
procesos sociales y biográficos se entre-
mezclan haciéndolos indisociables unos 
de otros. Igualmente relevante es Esteban 
Echeverría en 1837: contribución a la his-
toria de la lucha de clases en la Argenti-
na (1937), biografía en la que analiza su 
vida y obra como reflejo de los conflictos 
sociales de su tiempo. 

Si bien lo resumido en estas pocas lí-
neas solo abarca algunos puntos destaca-
dos del desenvolvimiento del pensamiento 
de Yunque, es necesario insistir que su 
obra política, histórica y ensayística se 
encuentra entrelazada con su obra litera-
ria. En primer lugar, porque para el autor 
el medio mismo era el mensaje. Contraria-

mente, o más bien complementariamente, 
en muchos casos su obra circulaba en pu-
blicaciones ajenas u opuestas a su tradi-
ción política, pero insertando su visión del 
mundo de una forma afable y amena. Re-
vistas como Familia Cristiana o la refor-
mista Acción Feminista, en principio tan 
alejadas de su matriz ideológica, contaron 
con colaboraciones de Yunque donde ex-
presaba su visión del mundo, la familia y 
la niñez a un público más amplio. Del mis-
mo modo, su mirada sobre el rol social del 
intelectual y del artista es una constante 
que mantuvo siempre. Su activa participa-
ción en la Sociedad Argentina de Escri-
tores (SADE) —que en 1979 lo distinguió 
con su premio de honor— habla de la im-
portancia que le otorgaba al rol de los inte-
lectuales en la vida política y pública. Para 
comprender el grado de entrelazamiento 
entre su producción literaria, histórica y 
política, basta ver la forma que adopta en 
la última etapa de su vida. En sus famosas 
Reflexiones no mansas, la distinción entre 
ensayo, literatura e historia desaparecen 
y su obra aparece tal cual siempre fue: la 
bigornia sobre la cual pretendía moldear 
el mundo.

Álvaro Yunque, Aníbal 
Ponce o los deberes de 
la inteligencia, Buenos 
Aires, Futuro, 1958.
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Afiche original de la conferencia de Álvaro Yunque 
“El gauchismo del Martín Fierro” en el Club Social y 
Deportivo Jujuy, 31 de agosto de 1946. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.

Carta de la Sociedad Argentina de Escritores 
(Nisa Forti y Aristóbulo Echegaray) a Álvaro 
Yunque con motivo del otorgamiento del Premio 
de Honor de la SADE el 1° de agosto de 1979. Fondo 
Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.

Álvaro Yunque junto a Alfredo Palacios y 
otros no identificados, durante el exilio 
en Montevideo, 1945. Fondo Álvaro Yunque, 
Departamento de Archivos, BNMM.
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Álvaro Yunque, Leandro N. Alem: el hombre de la 
multitud, Buenos Aires, Claridad, 1946.

Rodolfo Kubik [música] y Álvaro 
Yunque [letra], Canción antiguerra 
de la A. F. A.  música impresa , Buenos 
Aires, Gornatti Hnos., 1935.

Erich María Remarque, Sin novedad 
en el frente: historia negra de la 
Gran Guerra, Buenos Aires, Claridad, 
1929. Prólogo de Álvaro Yunque. 

Cédula de identificación comunista de 
la Policía Federal, 28 de julio de 1950. 
Gentileza de la Comisión Provincial por 
la Memoria. Documento desclasificado 
del Fondo DIPPBA, División Central de 
Documentación, Registro y Archivo.
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Datos manuscritos en reverso: “Conferencia en Juan Justo. Diciembre 1942”. 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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La identidad de una nación se va 
construyendo, en un proceso 
siempre dinámico y con tensiones, 

a partir de la confrontación de diferentes 
discursos que pugnan entre sí por impo-
ner un relato dominante que responda 
la pregunta acerca de quiénes creemos 
ser. En el caso argentino, no obstante los 
movimientos de independización política 
materializados a comienzos del siglo XIX, 
el relato que se consolidó como hegemó-
nico fue el de un país de inmigrantes 
europeos; consolidación que se realizó, 
página tras página, a través de la escri-
tura de políticos, historiadores, poetas, 
militares, religiosos, médicos y un sinfín 
de agentes de esa identidad monolítica 
que cifraron en Europa los rasgos de la 
civilización y de la modernidad que se 
pretendía alcanzar. Claro que dicho rela-
to planteaba un problema básico: qué ha-
cer con todos esos sujetos sociales que no 
cuadraban con esa mitología de origen y 
que, en el caso de los “indios”, habitaban 
estos territorios mucho antes de la llega-
da de los europeos. 

Una solución discursiva para ese 
problema fue la idea del “desierto”, que 
no solo funcionaba como una categoría 
espacial, un territorio vacío sobre el cual 
se habría de fundar la nación; sino tam-
bién temporal, un libro en blanco en el 
que se podía narrar un nuevo origen na-
cional. Una infinita cadena de escritores, 
de la cual formaron también parte mu-
chos autores progresistas y de izquierda, 
consolidó a lo largo del tiempo esa de-
sertificación, que fue la tabula rasa ideal 
para borrar de nuestra historia social y 
étnica a los pueblos originarios, cargán-
dolos de descripciones y valoraciones ne-
gativas (barbarie, salvajismo, violencia, 

Idas y vueltas. 
El “problema 

del indio” en la 
obra de Álvaro 

Yunque

Por Diego Antico
Centro de Estudios sobre

Pueblos Originarios
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indolencia, vicio, etc.) y convirtiéndolos 
en el resto arqueológico de un pasado 
obsoleto. Precisamente porque el mito de 
la nación civilizada y moderna requería, 
por oposición, esa degradación del indí-
gena y su expulsión del ser nacional.

Frente a esos discursos, la figura de 
Álvaro Yunque puede ser pensada como 
una voz disonante, incluso dentro de las 
izquierdas, en las cuales afincaba. En su 
libro Calfucurá. La conquista de las pam-
pas, publicado en 1956, se propuso con-
tar la historia del territorio bonaerense, 
trazando un recorrido narrativo desde 
1536, con la primera fundación de Buenos 
Aires, hasta 1885, con el reparto de las 
tierras obtenidas luego de la “Conquista 
del Desierto”. El autor realizó un viaje de 
ida a ese territorio discursivo para incor-
porar al indígena en la narración histó-
rica nacional; mencionando, por ejemplo, 
la lucha de diferentes pueblos contra los 
españoles en las guerras de independen-
cia; o exaltando la figura política de mu-
chos de sus líderes, especialmente la de 
Calfucurá, “nombre del mayor héroe de 
la defensa indígena” que logró consolidar 
una inmensa confederación desde la que 
negoció y combatió con otras grandes fi-
guras de la política criolla. 

Álvaro Yunque, Calfucurá. La conquista de las pampas, 
Buenos Aires, Antonio Zamora, 1956.
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En su recorrido, el ensayo mencio-
naba también diferentes momentos en 
los que se plantearon otras formas de 
convivencia con “nuestros paisanos los 
indios”, alternativas a la guerra: desde la 
Revolución de Mayo, muchos de cuyos 
decretos fueron traducidos a diferentes 
lenguas indígenas como el quechua, el 
guaraní y el aymara; hasta proyectos de 
integración como los de Pedro Andrés 
García, Francisco Ramos Mejía o Álvaro 
Barros. En un estudio preliminar al li-
bro de este último, Fronteras y terri-
torios federales de las pampas del sur, 
publicado en 1872, Yunque remarca la 
siguiente frase del autor: “la civilización 
por el exterminio no es civilización sino 
barbarie”. De este modo, puso en pala-
bras, a contramano de lo postulado por 
muchos de sus coetáneos, que el “desier-
to” fue en realidad un territorio vivo y 
poblado por un hombre, el indio, lleno de 
virtudes como el coraje, la inteligencia y 
la “connaturalización con la libertad”. Y 
que la nación no fue una construcción in 
vacuo, sobre la nada, sino sobre la deci-
sión cabal de una parte de la dirigencia 
política de llevar a cabo una guerra de 
exterminio para apropiarse violentamen-
te de las tierras indígenas; apropiación 
que condujo a la concentración privada 
en manos de unas pocas familias de la 
burguesía y la oligarquía latifundistas, 
lo que constituyó según Yunque la gran 
tragedia política y social de nuestro país. 
En otro libro suyo, Hombres en las gue-
rras de las pampas, publicado en 1969, 
lo definirá de este modo: “No olvidemos 
que la civilización, los europeos y los ar-
gentinos se la quisieron imponer [al in-
dio] robándole sus tierras, matando sus 
hombres, llevándose sus mujeres y niños 

Enrique Herrero [seudónimo de Álvaro Yunque], 
Prosas del autor de Martín Fierro, Buenos 
Aires, Futuro, 1944.

Recorte de una reseña sobre Calfucurá. Fondo Álvaro 
Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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para tener servidumbre gratis. […] 
¿Que el indio fue incapaz de adap-
tarse a otro género de vida? Se ig-
nora. No se intentó hacerlo”. 

Sin embargo, el revisionismo 
de Yunque constantemente en-
cuentra sus propias fronteras que 
lo traen de vuelta a la visión evo-
lucionista de la historia, refrendada 
en las infinitas fuentes bibliográfi-
cas a las que recurrió en sus ensa-
yos, que provenían principalmente 
de la tradición historiográfica li-
beral (Sarmiento, Alberdi, Mitre, 
Zeballos, entre muchos otros). 
Evolucionismo que, si bien huma-
nizaba a los indígenas, recaía tam-
bién en muchos de los estereotipos 
peyorativos que se les aplicaron y 
que terminó por juzgar de “ineluc-
table” su desaparición a manos de 
“una civilización superior”: “Esas 
tierras son propiedad del indio. El 
derecho histórico, otra vez, choca 
con el derecho natural. Aquel se im-
pondrá, como siempre, a la larga, se 
ha impuesto. La evolución humana 
así lo exige. Es el progreso”. 

Publicado luego del golpe mili-
tar que derrocara a Perón en 1955, 
el libro Calfucurá. La conquista de 
las pampas fue en realidad un cuestio-
namiento contemporáneo ante el peligro 
sufrido por las clases populares, en las 
que “pervive la herencia indígena”, ame-
nazadas por el avance de las fuerzas con-
servadoras que nuevamente afectaron 
sus intereses: “Perdurado por el mestiza-
je, el indio pampa prolonga hoy en des-
cendientes rubios y a la vez cobrizos, las 
cualidades de su espíritu no muerto”. En 
búsqueda de ese objetivo, diferentes in-

vestigadores como Pilar Pérez y Maluén 
Pérez Estabio plantean que la recupera-
ción que realizó Yunque de los indígenas 
pampas tenía en realidad como objetivo 
enaltecer por oposición a su vencedor, el 
gaucho —denominado en el libro “gau-
chi-soldado”—; en un intento por dis-

Carta de Juan Draghi Lucero a Álvaro Yunque, 28 de 
octubre de 1951. Fragmento: “Los que amamos de todo corazón 
este continente saqueado, debemos inspirarnos en el dolor 
del indio para dar la magnitud de nuestra tierra”. 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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putarle, desde la izquierda, ese símbolo 
popular al peronismo, recientemente 
proscripto. El gauchi-soldado es quien 
termina siendo el verdadero héroe nacio-
nal, figura de síntesis mestiza asimilable 
plenamente para la civilización porque, 
“además de guerrero, es un trabajador”: 
“Este ser sufrido y heroico tiene una mís-
tica. Es la Patria. Por la Patria que él ve en 
la bandera, pelea, y trabaja, abnegado y 
estoico”. En este mismo sentido, Yunque 
fue uno de los primeros intelectuales co-
munistas que reivindicaron al Martín 
Fierro de José Hernández, otro libro que 
trazó idas y vueltas, entre la exaltación y 
el rechazo violento, respecto de la figu-
ra de los indígenas. Es entonces en esos 
gauchi-soldados donde Yunque encontró 
el símbolo y el deseo de la unión y la her-
mandad popular que incitara a luchar por 
una “reforma agraria que tienda al bien 
de la mayoría de la clase trabajadora”.

El mito de la nación europea sigue 
vigente en nuestros días. Ese mismo mito, 
construido sobre la representación de las 
culturas indígenas como “rémoras” de un 
pasado que ya no existe, continúa negan-
do la diversidad cultural que constituye a 
nuestra sociedad argentina. Revisitar la 
obra de Yunque, un autor que, aun con 
contradicciones, intentó tensar los lími-
tes intelectuales y discursivos de su épo-
ca, quizá permita releer nuestra historia; 
esta vez, por fuera de la encrucijada de 
caminos que parten y caminos que vuel-
ven, como diría Raúl González Tuñón. 
Una lectura que nos ayude a pensar las 
culturas indígenas no como un proble-
ma, sino como una interpelación urgente 
para volver a definir, pluralmente, quié-
nes queremos ser.  

Álvaro Yunque, Hombres en las guerras de las pampas, 
Buenos Aires, Cartago, 1969.
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Domingo Zerpa, Erques y cajas: versos de un indio, 
Buenos Aires, El Ateneo, 1942.

Dedicatoria: “Para Álvaro Yunque, escritor y poeta 
de vigorosa pluma, con admiración. Domingo Zerpa. 
Chivilcoy, octubre 10 de 1942”. Sala del Tesoro, BNMM.

Álvaro Yunque junto a Albina Gandolfi y Miguel Ángel Asturias en la Universidad de Moscú, 
1964. Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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En su presentación para la Exposición 
de la actual poesía argentina (1922-
1927), Yunque dice de sí mismo: 

“Mi destino es ser un escritor útil: un di-
vulgador de sentimientos e ideas nuevos, 
para colaborar así en la evolución de la 
humanidad, en cuyo porvenir creo”. En 
Cuentistas argentinos de hoy, otra anto-
logía de la época, afirma: “Como escritor 
me considero una unidad necesaria a mi 
prójimo. Sin pedantería: soy uno de los 
continuadores de la obra de Jesús en la 
Tierra [...] Como escritor, la sensación más 
grata que he experimentado es esta: una 
vez, siendo yo empleado en un Instituto 
de Fisioterapia, un enfermero, un hom-
bre humilde, ignorante e inteligente, me 
confesó que él era contrario a la guerra 
desde que leyó un apólogo de un escritor 
ruso, Anton Bigorniaief, contra la guerra. 
El apólogo era mío y mío era ese seudóni-
mo. Me guardé mucho de decírselo, para 
que no perdiera su eficacia, pero me sentí 
cumpliendo una misión: por mí, un alma 
de hombre del pueblo había sido salvada 
del error”. En ambos casos, Yunque se 
asume como misionero, casi como reden-
tor, y encarna así al escritor que confía en 
el poder revolucionario de la literatura y 
en su uso recomendado y posible al servi-
cio de la transformación social.

¿Pero de qué maneras intentó con-
vertirse en un escritor útil? La consulta 
del Fondo Álvaro Yunque, abierto al pú-
blico en el Departamento de Archivos de 
la Biblioteca Nacional, permite formular 
respuestas a esta pregunta. Entre los mate-
riales del Fondo, hay noventa y un cuader-
nos escolares en los que Yunque tomaba, 
compulsivamente, notas. Cuarenta y cinco 
de estos cuadernos están rotulados bajo 
la categoría “Pensamientos” y poseen una 
numeración interna que va del 1 al 14868; 
cada entrada corresponde a frases céle-
bres de autores diversos como Nietzsche, 
Aristóteles, Voltaire, Victor Hugo, Séneca, 

Un 
escritor 

útil

Por Mauro Haddad
Dirección de Investigaciones
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Humberto Costantini, De por aquí nomás, 
Buenos Aires, Stilcograf, 1958. Dedicatoria 
a Álvaro Yunque. Sala del Tesoro, BNMM.
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Cuadernos de Álvaro Yunque con pensamientos organizados por una numeración interna que va del 1 al 14.868. 
Fondo Álvaro Yunque, Departamento de Archivos, BNMM.
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Sarmiento, Dante, Bolívar, entre otros 
grandes nombres de la historia del pensa-
miento universal. Es un corpus sorpren-
dente, compuesto casi invariablemente 
por máximas, proverbios y sentencias de 
los grandes escritores, los grandes filóso-
fos, los grandes próceres. Algunas de esas 
frases son: “Una vida ociosa es una muerte 
anticipada” (Goethe); “El genio está en la 
facultad infinita de trabajar” (Lubbock); 
“El hombre más virtuoso es aquel que 
intenta perfeccionarse, y el más dichoso 
aquel que siente que realmente se va per-
feccionando” (Sócrates). Son miles de fra-
ses. La mayoría de ellas intenta responder 
qué es el hombre, el arte, la historia, cuáles 
son las verdaderas virtudes, qué es la va-
nidad, cómo es el verdadero amor, etcétera. 
En conjunto, este sistema de apropiación 
modela una ética, signada por el rigor del 
trabajo, la voluntad aplicada sobre uno 
mismo y el alejamiento de la vanidad.

En la mayoría de sus relatos, Yunque 
utilizaría muchas de estas frases, y este 
fue tal vez uno de sus recursos más recu-
rrentes como divulgador. Las frases siem-
pre aparecen, a modo de epígrafes, luego 
de los títulos de sus cuentos. En todos los 
casos, pretenden guiar las moralejas o 
las enseñanzas implícitas de los relatos. 
En muchos de sus libros, los protagonis-
tas son niños o adolescentes que habitan 
mundos injustos pero que tienen la posi-
bilidad, más o menos exitosa, de rebelar-
se. De su lectura queda la sensación, pese 
a todo, de que la ternura, la justicia y el 
amor pueden llegar a ser posibles incluso 
en un mundo arbitrario.

Dentro de los casi diez mil libros con 
dedicatorias manuscritas que alberga la 
Biblioteca Nacional, hay algunos libros 
dedicados a Yunque por otros escritores 
del grupo Boedo, que lo reconocen como 
caudillo de su generación y destacan, en 
su obra y en su persona, la ausencia de 
vanidades, la modestia, la conducta pa-

ralela a la obra. Otros libros están de-
dicados por escritores de generaciones 
posteriores, que vieron en Yunque a un 
precursor de sus propias poéticas. Uno 
de ellos es Humberto Costantini, que 
confiesa, en la dedicatoria de su libro De 
por aquí nomás, una patrilinealidad ex-
plícita. Leemos en su dedicatoria:

Querido Yunque: Una vez, mi maestra de 
2° grado me dio a leer Barcos de papel. 
Recuerdo cómo lloré de rabia, de amor, de 
rebeldía. De pronto se me abrió un mun-
do, que no era solamente el de la literatu-
ra. Era el de la valentía, el de la justicia, 
el de la dignidad humana. Poco tiempo 
después me enfermé y le pedí ese libro 
a mi padre. Él me lo regaló junto con Ta 
Te Ti y Jauja. Fueron los primeros libros 
que leí, los que más honda huella deja-
ron en mi espíritu. Con ellos aprendí algo 
más que a gustar de la lectura. Aprendí 
a valorar al hombre, aprendí todo lo que 
puede ser el arte cuando lleva detrás 
una conciencia y un corazón viril y lleno 
de amor como es el suyo. Y sobre todo, 
aprendí a quererlo, Yunque, y a respe-
tar en usted al más grande maestro de 
nuestra generación. Este libro es en cier-
to modo su nieto. Se lo hago llegar con 
un gran abrazo. H. Costantini. 14-8-58.

En la escena de lectura que 
Costantini describe están todos los ele-
mentos de lo que para Yunque habría 
sido un “lector ideal”, que en la dedica-
toria se encarna. Un lector infante que, 
por medio de una epifanía provocada por 
lo que lee, toma conciencia y orienta su 
propia vida en la lucha por la dignidad 
humana. La dedicatoria le devuelve a 
Yunque, misionero laico, uno de los fru-
tos de su trabajo. 
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BIBLIOGRAFIA DE
ALVARO YUNQUE

Con el objetivo de realizar 
un aporte a la divulgación y 
la investigación, la siguiente 
bibliografía presenta un conjunto 
de entradas para abordar la obra 
de Álvaro Yunque. 

En lo que respecta a las 
obras dramáticas, y principal-
mente a sus colaboraciones en 
publicaciones periódicas, resta 
por hacerse un trabajo de ma-
yor alcance. 

La sección de inéditos 
fue confeccionada en base a 
las indicaciones de su hija, 
Alba Gandolfi, en la donación 
que realizó al Departamento 
de Archivos de la Biblioteca 
Nacional. Por último, vale acla-
rar que por razones de exten-
sión no se incluye la vasta co-
rrespondencia que preservan 
tanto la BNMM como el fondo 
de la Universidad de Princeton. 
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Poesía

Versos de la Calle, Buenos Aires, Claridad, 1924.
Nudo corredizo, Buenos Aires, Claridad, 1927.
Poemas 5 [Junto a Antonio Alejandro Gil, Rodolfo Tallón, Juan Guijarro y José  
 Sebastián Tallón], Buenos Aires, Minerva, 1928.
Descubrimiento del hijo, Buenos Aires, Adah, 1931.
Cobres de 2 centavos, Buenos Aires, Reja, 1931. 
Poemas gringos, Buenos Aires, Claridad, 1932.
La O es redonda, Buenos Aires, Tor, 1933.
España, 1936, Buenos Aires, Grabo, 1936.
Antología poética: 1924-1949, Buenos Aires, Ayer y Hoy, 1949.
El guerrero sabio: poema, Buenos Aires, Ayer y Hoy, 1950. 
La poesía dialectal porteña; Versos rantes, Buenos Aires, A. Peña Lillo, 1961.
100 haïcais y un soneto, Buenos Aires, Peña Lillo, 1966.
Ondulante y diverso, Buenos Aires, Tallón, 1967. 
Poemas para encontrar a Cervantes, Buenos Aires, Papeles de Buenos Aires, 1974.
Reflexiones no mansas [aforismos], Buenos Aires, Liga Argentina por los Derechos  
 del Hombre, 1981.
Luces malas, Buenos Aires, Clara Beter, 2017.

Cuento

Barcos de papel, Buenos Aires, El Ateneo, 1926.
Zancadillas, Buenos Aires, La Campana de Palo, 1926.
Bichofeo: (escenas para una sirvientita de diez años) [nouvelle], Buenos Aires,   
 Claridad, 1929.
Jauja: cuentos de niños, Madrid y Buenos Aires, Librería Hispano-Argentina, 1929. 
Dos cuentos de niños precoces, Buenos Aires, Hoy, 1930.
Espantajos, Buenos Aires, Claridad, [1931-1932].
Los animales hablan [fábulas], Santiago de Chile, Ercilla, 1935.
Trece años. El andador (biografía infantil), Buenos Aires, Atlas, 1935.
Ta-te-ti, Buenos Aires, Claridad, 1937. 
Poncho, Buenos Aires, Claridad, 1938. 
Jauja, Buenos Aires, Claridad, 1939.
Muchachos pobres, Buenos Aires, Cartago, 1956. 
Muchachos del sur, Buenos Aires, Eurindia, 1957.
No hay vacaciones, Buenos Aires, Futuro, 1959.
La barra de los siete ombúes [cuento-novela], Buenos Aires, Futuro, 1959. 



‹ 87 ››

El amor sigue siendo niño, Buenos Aires, Cátedra Lisandro de la Torre, 1960.
Hombres de doce años, Moscú, Editorial Estatal de Literatura Infantil del Ministerio de  
 Educación, 1965. 
Mocho y el espantapájaros, Buenos Aires, Eudeba, 1966.
Gorriones de Buenos Aires, Buenos Aires, Plus Ultra, 1971. 
Adolescentes, Buenos Aires, Plus Ultra, 1973. 
Aventureros de todas las noches, Buenos Aires, La Verde Rama, 1973
Juventud, Buenos Aires, Plus Ultra, 1973. 
Niños de hoy, Buenos Aires, Plus Ultra, 1974.
Los que aman se aman, Buenos Aires, Plus Ultra, 1974.
Nuestros muchachos, Buenos Aires, Plus Ultra, 1976.
Las alas de la mariposa, Buenos Aires, Orión, 1984.
Laberinto infantil, Buenos Aires, Cartago, 1984. 
Animalía, Buenos Aires, Alfaguara, 2000.
Cuentos con chicos, Buenos Aires, Santillana, 2001.
El libro robado; Insuficiente, Buenos Aires, Colihue, 2009.

Novela

Pirata, Buenos Aires, Nuestra Novela, 1941. Nouvelle, luego incluida en La barra de los  
 siete ombúes.
Tutearse con el peligro, Buenos Aires, Futuro, 1946.  

Antologías

Lectura libre, Buenos Aires, Claridad, s. f. 
Poetas sociales de la Argentina (1810-1943), Buenos Aires, Problemas, 1943. 
Prosas del autor de Martín Fierro [seudónimo: Enrique Herrero], Buenos Aires,  
 Futuro, 1944.
La moderna poesía lírica rioplatense, Buenos Aires, Futuro, 1944. En conjunto con  
 Humberto Zarrilli.
Poesía gauchesca y nativista rioplatense, Buenos Aires, Periplo, 1952.
Poetas chinos, Buenos Aires, Quetzal, 1973. Traducido del francés por Álvaro Yunque.

Historia/Ensayo

Barrett, Buenos Aires, Claridad, 1929.
Esteban Echeverría en 1837: contribución a la historia de la lucha de clases en la  
 Argentina, Buenos Aires, Claridad, 1937.
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La literatura social en la Argentina, Buenos Aires, Claridad, 1941.
Leando N. Alem: el hombre de la multitud, Buenos Aires, Claridad, 1946.
Calfucurá. La conquista de las pampas, Buenos Aires, Antonio Zamora, 1956. 
Síntesis histórica de la literatura argentina, Buenos Aires, Claridad, 1957.
Breve historia de los argentinos, Buenos Aires, Futuro, 1957. 
Aníbal Ponce o los deberes de la inteligencia, Buenos Aires, Futuro, 1958.
Historia de los argentinos [5 vols.], Buenos Aires, Anfora, 1968-1970.
Hombres en las guerras de las pampas, Buenos Aires, Cartago, 1969.
Fray Mocho: precursor del lunfardo; Versos rantes, Buenos Aires, Metrópolis, 1971. 

Teatro publicado

Los cínicos (comedieta de la moral burguesa), apareció en varias entregas en el  
 suplemento semanal del diario La Protesta, desde el nro. 209, del 25 de 
 enero de 1926, hasta el nro. 214, del 1° de marzo de 1926.
“Miguel Cantó (Un acto de teatro militante)” y “Somos hermanos (3 actos para niños)”,  
 en Teatro del Pueblo, nro. 7, Buenos Aires, 1936. 
Siete obras de teatro para niños, Buenos Aires, Occidente, 1941 (“Tres poetas y un  
 pan”, “Cinco muchachos”, “Somos hermanos”, “Los libertadores”, “El perro  
 atorrante”, “El vestido nuevo” y “El hijo de la Paula”).
Diez obras de teatro para niños, Buenos Aires, Hemisferio, 1950 (“Tres poetas y un  
 pan”, “El vestido nuevo”, “Los libertadores”, “El perro atorrante”, “Cinco  
 muchachos”, “Somos hermanos”, “El hijo de la Paula”, “Un muchacho de San 
 Martín”, “Las mulas de Quimbo”, “La cinchada”).
Un diamante en el apéndice; 13.313, Dos humoristas y ella, Buenos Aires, Quetzal, 1952. 
Violín y violón; Náufragos, Buenos Aires, Ariadna, 1957.
Trece obras de teatro para niños, Buenos Aires, Plus Ultra, 1973 (“Tres poetas y un 
pan”, “Cinco muchachos”, “Somos hermanos”, “Los libertadores”, “El perro atorrante”, 
“El vestido nuevo”, “Las mulas de Quimbo”, “El hijo de la Paula”, “Un muchacho de 
San Martín”, “El contingente”, “Ariel y Calibán”, “Inocentes”, “Tigre y zorro”).

Prólogos / Estudios preliminares

Romain Rolland, Vida de Miguel Ángel, Buenos Aires, Claridad, 1924.
Luis Emilio Soto, Zogoibi: novela humorística, Buenos Aires, La Campana de Palo, 1927.
Erich María Remarque, Sin novedad en el frente: historia negra de la Gran Guerra,  
 Buenos Aires, Claridad, 1929.
Raúl Larra, Payró: el hombre, la obra, Buenos Aires, Claridad, 1938.
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Alfred de Brossard, Rosas visto por un diplomático francés, Buenos Aires, Americana, 1942.   
 Traducción de Álvaro Yunque y Pablo T. Palant.
Jules Renard, Diario de Jules Renard, Buenos Aires, Futuro, 1944. Traducción y selección con  
 seudónimo Enrique Herrero.
Émile Zola, La escuela naturalista: estudios literarios, Buenos Aires, Futuro, [1945]. Traducción  
 revisada y anotada por Álvaro Yunque.
Enrique Morales, Echeverría, Buenos Aires, Claridad, 1950. Prologado con seudónimo  
 Enrique Herrero.
José Hernández, Instrucción del estanciero, Buenos Aires, Peña, Del Giudice, 1953.
Romain Rolland, El teatro del pueblo: ensayo de estética de un teatro nuevo, Buenos Aires,  
 Quetzal, 1953. Traducción de Álvaro Yunque.
Almafuerte (Pedro Bonifacio Palacios), Poesías completas, Buenos Aires, Cenit, 1955.
Nicolás Rapoport, Teatro, Buenos Aires, Losange, 1955.
Eduardo Gutiérrez, Croquis y siluetas militares, Buenos Aires, Hachette, 1956
Álvaro Barros, Fronteras y territorios federales de las pampas del sur, Buenos Aires,   
 Hachette, 1957.
Diego Barros Arana, Historia de América, Buenos Aires, Futuro, 1960. Notas de Álvaro Yunque.
Máximo Gorki, Teatro completo [5 vol.], Buenos Aires, Quetzal, 1960-1964.
Alcides Gandolfi Herrero, Nocau lírico, Buenos Aires, Americana, 1970. Poema-prólogo de  
 Álvaro Yunque.
Arturo Cambours Ocampo, “Poesía de poeta joven”, en Poesía y crítica: 1977-1929: primera   
 antología personal, Buenos Aires, Plus Ultra, 1982.

Partituras

Rodolfo Kubik [música] y Álvaro Yunque [letra], Canción antiguerra [música impresa]: de la  
 A. F. A., Buenos Aires, Gornatti Hnos., 1935.

Cine

1939. La intrusa. Dirigida por Julio Saraceni, con guion de Álvaro Yunque. Estrenada el 29  
 de marzo. 
1960. La madrastra. Dirigida por Rodolfo Blasco, basada en el cuento de Álvaro Yunque.   
 Estrenada el 15 de septiembre. 
1963. Barcos de papel. Dirigida por Román Viñoly Barreto. Estrenada el 22 de febrero.   
 Adaptación del libro de cuentos Barcos de papel de Álvaro Yunque.
1991. Chiquilines. Dirigida por Mario A. Mittelman. Basada en los cuentos “Enroscado”, de   
 Antonio Di Benedetto, y “Un muchacho sin suerte”, de Álvaro Yunque.
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Colaboraciones en publicaciones periódicas

La Prensa (1869-) / La Nación (1870-) / La Vanguardia (director del suplemento literario, 
1894-) / La Protesta (1897-2015) / Caras y Caretas (1898-1939) / El Hogar (1904-1963) / 
Nosotros (1907-1943) / Acción Femenina (1917-1925) / Atlántida (1918-1970) / Crisol (1920-
1922) / Noticias Literarias (1923-1924) / Proa. Segunda época (1924-1926) / El Trabajo 
(1921-1922) / Tribuna Libertaria (1921-1923) / Inicial (1923-1927) / El Dorado (1924) / Los 
Pensadores (1924-1926) / La Campana de Palo (1925-1927) / Claridad (1926-1941) / Pulso 
(1928) / La Literatura Argentina (1928-1937) / Índice (1929) / Bandera Negra (1930-1932) / 
Crítica (1931-1962) / Metrópolis (1931-1932) / Nervio (1931-1936) / Judaica (1934-1948) / 
Nueva Revista (1934-1935) / Rumbo (director, 1935) / Teatro del Pueblo (1935) / The Tanager 
(1935-1946) / Orientación (1936-1949) / Unidad (1936-1938) / Contra-fascismo (miembro de 
la comisión directiva, 1936-1937) / Conducta (1938-1943) / Juventud Libre (1939) / Teatro 
(1940) / Hombre de América / Fuerte y Libre (1940-1945) / Nueva Gaceta (1941-1943) / El 
Patriota (director, 1945) / Tarja (1955-1960) / Propósitos (1951-1976) / Tiempo (1968-1989) / 
El Defensor: de los Derechos Humanos y de las Libertades Democráticas (1971).

Yunque en antologías

Pedro-Juan Vignale y César Tiempo (comps.), Exposición de la actual poesía argentina:  
 1922-1927, Buenos Aires, Minerva, 1927. Poemas: “El murallón de la penitenciaría”, 
 “Epopeya”, “Boxeo”, “La sonriente violinista del café”, “Nocturno suburbano”, 
 “Sollozos y gemidos”, “Puñal de mi abuelo” y “Coplas”.
Miranda Klix (comp.), Cuentistas argentinos de hoy: muestra de narradores jóvenes (1921-
 1928), Buenos Aires, Claridad, 1929. Cuento: “El árbol de navidad”.
José Gobello y Luis Soler Cañas, Primera antología lunfarda, Buenos Aires, Las Orillas,  
 1961. 
Nira Etchenique y Mario Jorge de Lellis (comps.), Veinte cuentos de Buenos Aires, Buenos 
 Aires, Compañía General Fabril Editora, 1961. Cuento: “El Ají”.
Roberto Jorge Santoro (comp.), Literatura de la pelota, Buenos Aires, Papeles de Buenos  
 Aires, 1971. Cuento: “Puma”.
José Isaacson (comp.), Martín Fierro centenario: testimonios, Buenos Aires, Ediciones   
 Culturales Argentinas, 1972. Texto: “Literatura gauchesca”.
Carlos Mastrángelo (comp. y notas), 25 cuentos argentinos magistrales: (historia y evolución 
 comentada del cuento argentino), Buenos Aires, Plus Ultra, 1975. Cuento: “El reglazo”.
Luis Soler Cañas (introducción, selección y notas), Antología del lunfardo, Buenos Aires,  
 Crisis, 1976. Poema: “Retruque a un poeta de Florida”.
Neli Garrido de Rodríguez (comp. y notas), Caramelos surtidos, Buenos Aires, Orión, 1976. 
 Cuento: “Mocho y el espantapájaros”.
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Eduardo Romano (comp.), El cuento argentino: 1900-1930, Buenos Aires, Centro Editor de 
 América Latina, 1980. Cuento: “El libro robado”.
María Ángeles Serrano (comp. y notas), Voces de infancia: poesía argentina para los chicos, 
 Buenos Aires, Colihue, 2000. Poemas: “Cuando sea grande” y “Loa del Río de la Plata”.
Quelonios 2, Buenos Aires, Biblioteca Nacional, 2011. Cuento: “Rosas para la    
 maestra de segundo grado”.
Álvaro Yunque, Antología de cuentos, Buenos Aires, Desde la Gente, 2013.
María de los Ángeles Serrano, Tener alas: antología de cuentos, poemas y fábulas, Buenos  
 Aires, Colihue, 2013. Compilación de Yunque.

Manuscritos inéditos en Departamento de Archivos de la BNMM

Poesía

Agua de manantial / Alabanzas / Alabanzas al trabajo / Albedrío / Alegres canciones 
de niños francos / Amorodio / Andamio de hombre / Aquí en Buenos Aires / Arrabal / 
Astil / Ausencia / Camaradas, silencio y soledad / Campana de palo / Cumpleaños de 
la naturaleza / Espirabolas / Experiencia para ser feliz / Gratitud al libro / Hermanos / 
Hombres a contraluz / Jorguinerías / La diagonal de la sabiduría / La hora que no pasa / 
La pluma cómplice / La postrer pregunta / La vida maestra / La voz de todos / Lluvia 
con sol / Lunfasonetos / Luz al viento / Maripampa / Mástil con bandera / Máximas cortas / 
Minimultipoemas / Multipoemas / Nudos (tercer libro) / Plural / Poemas a Marina Rasnova / 
Poemas de niños (traducción) / Poemas en punta de pie / Poemas fugitivos / Oficios / Otros 
versos de la calle / Palabras con mi sombra / Soñar es vivir / Sueninubes / Variaciones 
sobre temas difíciles / Versos de las sierras.

Narrativa

Aquella y esta / Ayer, hoy y mañana / Chicos y grandes / El dinero está abajo / Infantilia / 
La cruz de palo / Los niños tienen espinas / Menores de edad / Muchacherías / Niños 
proletarios / Niños y animales / Proyecto de hombre / Trece años / Un muchacho de ayer / 
Veintiún cuentos para niños / Yunque enredado en sus cuentos / Zancadillas (2° parte).

Teatro

Cinco estudiantes y un ladrón / La conquista de la Patagonia / De aquí para allá y de allá 
para acá / El hígado y los riñones / Inocentes / Intrusa / La soga cortada / La túnica blanca 
y la cola negra / Luchón / Luz / Morir cantando / Mujer / Muñecos / Pesadilla /
Peso pesado / Solidaridad / Sonreír / Un sombrero y una llave / Un tipo raro / 
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El pelele de chocolate / El desconocido / Dieguín / Buenaventura / Obreros en lucha / La 
muerte es hermosa y blanca.

Reflexiones

Dinero / El contingente / El desconocido / Adán Acedo / Bululu / Cunas / El falso 
comunismo de las Incas / Nudos (primero y segundo) / Reflexiones / Ser comunista.

Acerca de Yunque

Leónidas Barletta, Boedo y Florida: una versión distinta, Buenos Aires, Metrópolis, 1967.
Raúl Larra, “Álvaro Yunque: ficción y pedagogía”, en Mundo de escritores, Buenos Aires,  
 Sílaba, 1973.
Juan Antonio Salceda, Tres perfiles en la línea de mayo: José Ingenieros, Aníbal Ponce, 
 Álvaro Yunque, Tandil, 1976. 
Raúl González Tuñón, “Los poetas de Boedo”, en La literatura resplandeciente, Buenos   
 Aires, Boedo-Silbalba, 1976.
Raúl Larra, “Conversaciones con Álvaro Yunque”, en Etcétera, Buenos Aires, Ánfora, 1982. 
Lubrano Zas, Palabras con Álvaro Yunque, Buenos Aires, Agujero de Ozono, 1993. 
Hernán Invernizzi y Judith Gociol, “Álvaro Yunque”, en Un golpe a los libros. Represión a la  
 cultura durante la última dictadura militar, Buenos Aires, Eudeba, 2002.
Guillermo David, “Yunque, nuestro Mariátegui”, en Calfucurá. La conquista de las pampas, 
 Buenos Aires, Biblioteca Nacional, 2005. 
Mario Tesler, “Acerca de sus trabajos de historiador”, en Calfucurá. La conquista de las  
 pampas, Buenos Aires, Biblioteca Nacional, 2005. 
–––––, Álvaro Yunque, historiador, Buenos Aires, Ediciones BP, s. f. 
Leonardo Candiano, Boedo: orígenes de una literatura militante: historia del primer movimiento  
 cultural de la izquierda argentina, Buenos Aires, Centro Cultural de la Cooperación  
 Floreal Gorini, 2007.
Horacio Tarcus (dir.), Diccionario biográfico de la izquierda argentina: de los anarquistas a  
 la nueva izquierda: 1870-1976, Buenos Aires, Emecé, 2007.
María del Carmen Grillo, La revista La Campana de Palo: arte, literatura, música y  
 anarquismo en el campo de las revistas culturales del período de vanguardia  
 argentino (1920-1930), Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, 2008.
Diego Gabriel Liffourena, La revista Claridad (1926-1941), Buenos Aires, Autores de  
 Argentina, 2010. 
Gabriela García Cedro, Ajuste de cuentas. Boedo y Florida: entre la vanguardia y el 
mercado, Buenos Aires, Santiago Arcos, 2013. 
Miguel Vitagliano (comp.), Boedo. Políticas del realismo, Buenos Aires, 2013.
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Gabriela Pesclevi, “Álvaro Yunque”, en Libros que muerden: literatura infantil y juvenil   
 censurada durante la última dictadura cívico-militar, Buenos Aires, Biblioteca  
 Nacional, 2014.
Mario Tesler, Álvaro Yunque y Rodolfo Puiggrós, Buenos Aires, Dunken, 2016.
Mario Horacio Bellocchio, Luminoso Boedo: la aventura de Antonio Zamora y su editorial  
 Claridad, Buenos Aires, Ciccus, 2016.
Adriana Petra, Intelectuales y cultura comunista: itinerarios, problemas y debates en la  
 Argentina de posguerra, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2017.
Sergio Minore, “Prólogo. Ser en medio de la oscuridad”, en Luces malas, Buenos Aires,  
 Clara Beter, 2017.

Dedicados en la Sala del Tesoro de la BNMM

Álvaro Yunque, Zancadillas, Buenos Aires, La Campana de Palo, 1926. Dedicado a Clara  
 Beter [César Tiempo] por el autor.
–––––, Barrett, Buenos Aires, Claridad, 1929. Dedicatoria: “Para Alba: donde mi presente  
 material y mi futuro ideal se han anudado. Yunque”.
Federico Fernández de Monjardín, Glosa a los hombres de Rosas y Don Bernardo  
 Irigoyen, Luján, Asociación Cultural Ameghino, 1935. Dedicatoria: “Para Álvaro  
 Yunque, cordialmente, Monjardin. Bs. As. 28.XI.58”.
Álvaro Yunque, Trece años: el andador: (biografía infantil), Buenos Aires, Atlas, 1935.  
 Dedicatoria [ejemplar en depósito común]: “Para la editorial Claridad, presente  
 amistoso de su colaborador. Yunque”.
Abel Santa Cruz, Acércate: poemario, Buenos Aires, Establecimiento Gráfico, 1936.  
 Dedicatoria: “Desde la mesa de trabajo común y en un curioso canje cultural, para  
 la Musa de toda la vida del gran bohemio Álvaro Yunque, de la Musa del 33 al  
 54, madre de cinco hijos del humorista Abel Santa Cruz [ilegible]. Nota: ‘¡Han  
 bajado las acciones, Alsogaray!’ Bs. As. 1962. Esc. 15. C. E. 9º”.
José Ramón Luna, Caja chayera: versos del cerro indio, Buenos Aires, Librería Perlado,  
 1940. Dedicatoria: “Para Álvaro Yunque con la vieja e invariable admiración de  
 José Ramón Luna”.
Raúl Scalabrini Ortiz, Política británica en el Río de la Plata, Buenos Aires, Reconquista,  
 1940. Dedicatoria: “Para Álvaro Yunque. Siempre luchador y poeta, con la amistad  
 de R. Scalabrini Ortiz”. 
Domingo Zerpa, Erques y cajas: versos de un indio, Buenos Aires, El Ateneo, 1942.  
 Dedicatoria: “Para Álvaro Yunque, escritor y poeta de vigorosa pluma, con  
 admiración. Domingo Zerpa. Chivilcoy, octubre 10 de 1942”.
Carlos Gorostiza, La clave encantada: títeres para niños, Buenos Aires, Cuadernillos Lilulí,  
 1943. Dedicatoria: “Yunque: en 1937 usted me dijo ‘Tiene 1/2 siglo por delante. 
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 El tiempo y el trabajo harán lo que solo el tiempo y el trabajo puedan hacer’.  
 Este es el pequeño punto de un décimo de ese 1/2 siglo. Ud. tiene la palabra.  
 Cordialmente C. Gorostiza”.
Édouard Schuré, Los profetas del Renacimiento, Buenos Aires, Futuro, 1945. Dedicatoria:  
 “Para la heroica Alba. Yunque. 1° Enero 1948”.
Ernesto Sabato, Uno y el universo, Buenos Aires, Sudamericana, 1945. Dedicatoria: “A  
 Álvaro Yunque, con la vieja amistad y la admiración de Sabato”. 
Antonio Porchia, Voces: segunda serie, Buenos Aires, Impulso, 1948. Dedicatoria: “A mi  
 gran amigo Álvaro Yunque y a su muy querida familia, afectuosamente. A. Porchia.  
 Año 1948”.
Nicolás Repetto, Labor en el exilio: trece meses en Montevideo, La Vanguardia, 1949.  
 Dedicatoria: “Al estimado amigo Álvaro Yunque, con quien no me veo tan a menudo  
 como desearía, pero cuya producción poética sigo de cerca y admiro. Nicolás  
 Repetto. Julio 29/949”.
Héctor Negro, El fuego lúcido, Buenos Aires, El Pan Duro, 1962. Dedicatoria: “Para Álvaro  
 Yunque, con la sincera admiración hacia su obra, su trayectoria y su luminosa  
 influencia en quienes, como el que esto escribe, aspiran a continuar a su lado la  
 maravillosa aventura de la creación literaria al servicio del hombre. Fraternalmente,  
 Héctor Negro. marzo/63. Ruiz Huidobro 4256. Capital Federal”.
Cayetano Córdova Iturburu, Antología, Paraná, Flor y Truco, 1953. Dedicatoria: “Para  
 Álvaro Yunque, tan firme revolucionario, tan noble y generoso amigo y tan devoto  
 de la poesía, estos pobres y viejos versos de su camarada. Córdova Iturburu.  
 Octubre 10/953”. 
Humberto Costantini, De por aquí nomás, Buenos Aires, Stilcograf, 1958. Dedicatoria:  
 “Querido Yunque: Una vez, mi maestra de 2° grado me dio a leer Barcos de papel.  
 Recuerdo cómo lloré de rabia, de amor, de rebeldía. De pronto se me abrió un  
 mundo, que no era solamente el de la literatura. Era el de la valentía, el de la justicia,  
 el de la dignidad humana. Poco tiempo después me enfermé y le pedí ese libro a  
 mi padre. Él me lo regaló junto con Ta Te Ti y Jauja. Fueron los primeros libros que  
 leí, los que más honda huella dejaron en mi espíritu. Con ellos aprendí algo más  
 que a gustar de la lectura. Aprendí a valorar al hombre, aprendí todo lo que puede  
 ser el arte cuando lleva detrás una conciencia y un corazón viril y lleno de amor  
 como es el suyo. Y sobre todo, aprendí a quererlo, Yunque, y a respetar en usted al  
 más grande maestro de nuestra generación. Este libro es en cierto modo su nieto.  
 Se lo hago llegar con un gran abrazo. H. Costantini. 14-8-58”.
José Pedroni, Canto a Cuba, Santa Fe, Belgrano, 1960. Dedicatoria: “A Álvaro Yunque,  
 con mi saludo cordialísimo y mi deseo de buen año. José Pedroni. Esperanza,  
 19 Dic. 1960”.
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Leónidas Barletta, Primer cielo de Buenos Aires, Buenos Aires, Goyanarte, 1960. Dedicatoria:  
 “Para Álvaro Yunque, que nos hizo practicar la modestia, y nos enseñó a trabajar  
 para el pueblo, sin vanidades, con la total identificación con su obra magnífica y  
 humana; con su pensamiento, con su conducta. Para Alba, su compañera. Homenaje  
 de Leónidas Barletta. Junio 1960”.
Luis Franco, Biografía patria: visión retrospectiva y crítica del reciente pasado argentino,  
 Stilcograf, 1958. Dedicatoria: “Para Yunque, fraternalmente. Luis Franco. Junio 1962”. 
León Benarós, Romancero argentino, Buenos Aires, Troquel, 1959. Dedicatoria: “Para Álvaro  
 Yunque, a quien tantas páginas llenas de humana ternura deben las letras  
 argentinas, y en quien confluyen el enamorado protagonista de la vida de la calle,  
 el confraternal muchacho de Buenos Aires, el investigador de Alem y Calfucurá, el  
 poeta. Con un abrazo de su amigo y cófrade en la ‘Academia Porteña’. L. Benarós.  
 Agosto/64”.
Nicolás Olivari, Pas de quatre: poemas de Nicolás Olivari, Buenos Aires, José Luis Trenti  
 Rocamora, 1964. Dedicatoria: “Para Álvaro Yunque en la vieja barricada del poema,  
 con antigua amistad. Nicolás Olivari. S/c Díaz Vélez 4732 C”. 
Leónidas Barletta, Oda al Paraná, Buenos Aires, Teatro del Pueblo, 1966. Dedicatoria: “Para  
 Álvaro Yunque, para Alba; con el cariño de sus amigos del Teatro del Pueblo.  
 Leónidas Barletta. 1966”.
–––––, Canción de cuna, Buenos Aires, Teatro del Pueblo, 1966. Dedicatoria: “A Yunque, a  
 Alba, con el cariño fraternal de Leónidas Barletta. 1966”.
–––––, Historia de perros, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1966.  
 Dedicatoria: “Para Álvaro Yunque, con el cariño de Leónidas Barletta. 1967”.
Luis Franco, Cuentos orejanos, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1968.  
 Dedicatoria: “Para Álvaro Yunque con un abrazo. Luis Franco. Bs As 1968”.
Raúl Larra, Mundo de escritores, Buenos Aires, Sílaba, 1973. Dedicatoria: “Para el padre  
 Yunque, con el afecto filial y la admiración de siempre de Raúl /73”.
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¡Amén!… Aquí se olviden las quemadas cenizas

de un hombre que amó al Hombre, y nunca odió a los hombres

aunque parezcan puños sus palabras escritas.

 “Auto-epitafio”, 

en Antología poética (1924-1949), 

Buenos Aires, Ayer y Hoy, 1949
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